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Esta sección está abierta a comentarios, críticas, infor-
maciones, denuncias, aplausos, broncas,..., o cualquier 
otra cosa que quieran comunicar los(as) amigas(os) de 
COMBATE. Por favor, no pasaros de 20 líneas a 70 espa-
cios. Pero podéis pasaros, si queréis, en todo lo demás. 

Represión 
en Israel 

Tras los ataques contra nues-
tro camarada Michel 
Warchawski y el Centro de In-
formación Alternativa, la re-
presión sionista se ha 
dirigido ahora contra los mi-
litantes del periódico Derech 
Ha-Nitzotz. Este grupo provie-
ne de la extrema izquierda y 
actualmente forma parte de 
la coalición Hadash, 
encabezada por el Partido 
Comunista. 

El pasado 18 de febrero, el 
periódico fue cerrado por las 
autoridades israeiíes. El 8 de 
marzo, uno de sus redactores, 
Ribhi Ai-Aruri, fue puesto en 
situación de detención admi-
nistrativa y posteriormente 
ha sido adoptado por Amnis-
tía internacional como preso 
de opinión. 

El 23 de abril, Roni Ben 
Efrat fue interrogado en el 
aeropuerto de Tel Aviv, 
cuando se dirigía a una con-
ferencia antifascista en 
Bolonia (Italia). 

El 27 de abril le tocó el 
turno a Michaei Schwartz. El 
5 de mayo, a Hadas Lahav. El 
3 de mayo, la policía procedía 
a un registro en el domicilio y 
en la oficina de Abed Aí-
Assali, abogado de los miem-
bros de Derech Ha-Nitzotz 
detenidos, y confiscaba 
todos los documentos que 
hacían referencia al caso. Un 
sexto miembro del grupo, 
Asàf Adiv, fue detenido el 17 
de mayo. 

La Corte del distrito de Je-
rusalem leyó los cargos 
contra Roni Ben Efrat y 
Michaei Schwartz el 23 de 
mayo. Son acusados de ser 

miembros del Frente Demo-
crático para la Liberación de 
Palestina (FDLP), al que se 
habrían unido en Londres en 
1983 y comienzos de 1984. 
Según la acusación, Derech 
H a - N i t z o t z habría sido 
fundado sobre la base de un 
acuerdo con el FDLP y finan-
ciado por este grupo. Están 
acusqdos de atentar contra la 
seguridad del Estado en 
cuatro aspectos: "contactos 
con agentes extranjeros; per-
tenencia a una organización 
ilegal; trabajar para una orga-
nización ilegal; y pertenencia 
a una organización terroris-
ta". Los acusados pueden in-
currir en una pena de 40 años 
de prisión. 

Pedimos que se envíen 
mensajes de protesta a la 
siguiente dirección: Eli 
Swuissa, Jerusalem Disctrict 
Comissioner. 1 Queen 
Shlomzion Street. Jerusalem 
94146. Israel. • 

"Sin cuartel" de 
pacifistas andaluces 

"Sin cuartel", revista de la 
Coordinadora de Organiza-
ciones Pacifistas de 
Andalucía (COPA), se 
presentó recientemente en 
Cádiz. 

Esta revista nace rebelde, 
no aceptamos bloques mili-
tares, ni directamente 
vestidos de yanquis como la 
OTAN, ni disfrazados a la 
europea como la UEO. 

"Sin cuartel" se reclama de 
experiencias anteriores como 
"El neutrón rebelde" del 
Comité AntiOtan de Almería o 

COMBATE no aparecerá de nuevo hasta el 
jueves 8 de septiembre. El género, dentro por 
el calor. 

"La escoba" del Comité 
AntiOtan de Huelva. 

Esta nueva revista de la 
COPA quiere ayudar también 
a potenciar ese movimiento 
plural, unitario y de base que 
estamos empeñados en cons-
truir. Un movimiento integra-
do por colectivos pacifistas, 
sin exclusiones ni discrimi-
naciones... sin supeditacio-
nes a particulares estrate-
gias partidistas... Un movi-
miento además, radicalmente 
enfrentado a este orden de 
cosas militarista y opresivo. 

Finalmente, deciros que 
las páginas de "Sin cuartel" 
están abiertas a las colabo-
raciones. Un saludo. 

(COPA) 

16 millones de 
inmigrantes 

La cosa se pone fea para los 
refugiados e inmigrantes en 
Europa. Hemos sabido que por 
primera vez se han creado en 
Turquía campos para refugia-
dos procedentes del Oriente 
Medio y Oriente Próximo, de 
esta forma los funcionarios de 
las embajadas europeas po-
drán separar el trigo de la ciza-
ña y el pueblo escogido podrá 
pisar la Tierra Prometida y dis-
frutar de nuestros agradables 
climas templados. 

Charles Pasqua, conocido 
por su política de expulsiones 
ilegales ha anunciado pública-
mente la creación de un cuer-
po de guardias-frontera euro-
peo. 

Se habla mucho del año 
1992, y no solamente en él 
seno del Mercado Común. Se 
rumorea que se creará un gran 
mercado único y que se aboli-
rán las fronteras interiores. Los 
países de la Comunidad euro-
pea ya están estudiando la ho-
mologación de las normas de 
concesión de asilo y refugio 
político. 

¿Qué es lo que se esconde 
detrás de todo esto?. La exclu-
sión de los extranjeros. Un de-
lito concerniente a "activida-
des extremistas y en particular 
actos de violencia en materia 
política" automáticamente será 
motivo de expulsión. 

Es por esto que la opción es: 
RESISTENCIA. En este senti-
do, del 19 al 25 de septiembre 
se celebrará en Limans, Alpes 
de Haute Provence, Francia, el 
V Congreso del CEDRI. Este 
congreso estudiará la situación 
de 16 millones de inmigrantes 
en Europa. Entre los que han 
asegurado participar se en-
cuentran: Pierre Juquin, Fer-
nando Salas, lan Macdonald de 
Inglaterra, Christiane Gillmann, 
y un largo etc. 

Secrétariat du CEDRI FRAN-
CE. B.P. 42. F-04300 Folcal-
quier. Telf: 92760598. • 

PIE 

DE FOTO 
j/M ^ Ço'jvlzW-kUt ^ fa ¿ 
/ dís pe^ ^ 

fo¡ a pw ai ^ ^ 

k ^ L· 
M 

0 
ypÚL OytL 

Estas palabras, difícilmente escritas, garabateadas por un 
muchacho de diecisiete años que lucha por la vida en la UVI 
del Hospital Primero de Octubre de Madrid, son la denuncia, 
la crónica, el grabado de un crimen. Un crimen ordinario, un 
suceso de la vida cotidiana, fácil de olvidar, salvo por los que 
lo han sufrido. En cambio este crimen sirve más para com-
prender el tiempo que vivimos, que muchas grandes noticias 
de primera plana. Un cambio de gobierno, por ejemplo. 

El muchacho no ha tenido fuerzas para contar la historia 
completa. Esta es. 

Una peña de jóvenes de Villaverde, un barrio de la perife-
ria de Madrid están charlando, a gusto, en la calle, junto a la 
entrada de un garaje, obstruida por un coche que no les per-
tenece. Llega un guardia civil, de paisano, que quiere meter 
su coche en el garaje. Pretende que los jóvenes retiren el que 
obstruye la entrada. Estos le dicen que el coche no es suyo, 
pero incluso se ofrecen a ayudarle a retirarlo. El guardia en-
tonces dicta sentencia: «Estoy harto de drogadictos». Ataca a 
cadenazos a los muchachos. Después saca su pistola -por-
que un guardia civil siempre está de servicio, como nos re-
cuerdan de vez. en cuando, con mal contenida veneración, 
González o Barrionuevo y, dentro de unos días, Corcuera-. 
Esa pistola que Antonio desde su cama describe en una fra-
se que contiene toda la tragedia que va a desarrollarse: «de 
primero me creí que era una pistola irreal». El guardia dispara y 
mata a Miguel Angel Rodríguez; Antonio se salvará de 
milagro. 

El guardia está, de momento, en una cárcel. Quizás, como 
ha ocurrido otras veces, nos lo encontremos de servicio, den-
tro de unos años, con su pistola y su odio, dando como siem-
pre, "Todo por la Patria". La "Benemérita" no abandona a 
sus servidores. 

Este es el suceso. No hay en él nada excepcional. Antonio 
y Miguel Angel son como la mayoría de los jóvenes de su 
edad, de cualquier barrio popular, de cualquier ciudad. Y el 
guardia civil es como todos los guardias civiles. • 
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entrepueblos 
entrepobles 
entrepovos 
herriartea 

Un mes de okupación 

Entrepueblos 
La Organización No 
Gubernamental (ONG) 
Entrepueblos hizo su 

presentación pública a nivel es-
tatal el pasado 28 de junio, en 
la sala Elígeme de Madrid, en 
un acto al que acudieron cerca 
de un centenar de personas. 
Esta ONG se ha legalizado re-
cientemente con la participa-
ción de un número importante 
de gentes de todo el Estado li-
gadas al movimiento de solida-
ridad, así como con la presen-
cia de gente del mundo de la 

•

Fred Halstead, líder his-
t ó r i c o de l S o c i a l i s t 
Workers Party (SWP) 

de EE.UU., murió de cáncer de 
hígado, en su casa de Los An-
geles, California, el pasado 2 
de junio. Tenía 61 años de 
edad. 

Nacido en esa misma ciudad 
en 1927, Halstead se unió al 
SWP en 1948. Fue miembro 
del Comité Nacional del partido 
por muchos años y candidato 
para presidente de EE.UU. en 
1968. 

Miembro activo del sindica-
to de obreros del textil (ILG-
WU) hasta su muerte, Halstead 
participó en numerosas huel-
gas y campañas de afiliación 
sindical. Ayudó a organizar el 
apoyo para los obreros de la 
industria procesadora de carne 

cultura, del movimiento obre-
ro, etc. Destaca la participa-
ción en la Junta Directiva pro-
visional de Diamantino García, 
d i r igen te del S ind icato de 
Obreros del Campo (SOC), Fer-
nando Salas, abogado y presi-
dente de la Asociación Contra 
la Tortura, Alfons Cervera, es-
critor del País Valencià y José 
María Valverde, catedrático de 
Estética de la Universidad Au-
tónoma de Barcelona, y presi-
dente de la ONG, entre otros. 

Entrepueblos tiene una es-
tructura federal, estando repre-
sentadas en su Junta Directiva 
las diferentes nacionalidades y 
zonas del Estado español, casi 

que estaban en huelga contra 
la Geo. A. Hormel & Co., en 
A u s t i n , M i n n e s o t a , en 
1985-1986. 

Como buen periodista, Hals-
tead colaboró con el semana-
rio Militant, escribiendo artícu-
los sobre el movimiento de 
boicot al servicio de transpor-
te segregado de Montgomery, 
Alabama, en 1956, así como 
otros acontecimientos del mo-
vimiento pro-derechos de los 
negros. 

Halstead fue un líder central 
del movimiento contra la gue-
rra en Vietnam durante la últi-
ma parte de la década de 1960 
y la primera parte de la de 
1970. Su libro "Out now: A 
Participant's Account the Viet-
nam War" ("Tropas fuera ya: 

en su totalidad. Como queda 
dicho, nace con una amplia 
base de apoyo del movimiento 
de solidaridad, que se ha ex-
presado en la ayuda que los 
comités de solidaridad han 
prestado en la campaña de 
captación de socios y socias. 
En este sentido, Entrepueblos 
mantiene una cuenta corriente 
(la 2 / 2 6 4 8 - 2 1 , de la Caixa 
d'Estalvis de Catalunya, agen-
cia 405 de Barcelona), en la 
que se pueden ingresar las 
cuotas de socio, de 300 pese-
tas al mes, pagaderas en se-
mestres o anualmente, o inclu-
so realizar la aportación espe-
cial de 5.000 pesetas como 
"socio/a fundador/a". 

La campaña está teniendo 
una buena acogida, sobre todo 
en Catalunya y el País Valencià, 
aunque ya hay socios y socias 
en casi todo el Estado. Aunque 
para continuar la campaña y 
para ofrecer un canal de parti-
cipación a las socias y socios, 
se han establecido sedes y di-
recciones provisionales en casi 
todas las zonas, que coinciden 
con las de los comités de soli-
daridad, existe ya una sede ofi-
cial de la ONG, en Barcelona (c/ 
Diputación, 215, entresuelo-1. 
08011-Barcelona. Tfno.: (93) 
2531903), a la que se puede 
dirigir cualquiera para solicitar 
más información. 

Entrepueblos tiene ya pre-
sentados tres proyectos, uno 
para Guatemala, otro para El 
Salvador y un tercero para Ni-
caragua, consistentes, el pri-
mero, en financiar un taller de 
tejidos; el segundo, en finan-
ciar ayuda para la producción 
agrícola de una comunidad de 
campesinos; y el tercero, en fi-
nanciar una serie de mejoras 
técnicas de emisoras de radio 
nicaragüenses. • 

narración de un participante en 
el movimiento norteamericano 
contra la guerra de Vietnam") 
fue publicado en 1978. 

En Nueva York y Los Ange-
les se organizaron actos el 18 
y 19 de junio, respectivamen-
te, para honrar la contribución 
de Halstead a la lucha mundial 
del pueblo trabajador. Jack 
Barnes, secretario nacional del 
SWP, y Mac Warren, candida-
to presidencial del partido, to-
maron parte en el acto de Nue-
va York y el primero lo hizo en 
Los Angeles. • 

•
Las y los okupas del 
local de la calle Arregui 
y Aruej, en el barrio de 

Vallekas, de Madrid, llevan ya 
más de un mes de okupación. 
Durante todo este tiempo, han 
aprovechado bien el espacio 
ganado, realizando festivales 
de solidaridad con Nicaragua o 
con El Salvador, teatro, charlas 
y todo tipo de actividades. Asi-
mismo, han sacado adelante 
manifestaciones que han con-
tado con el apoyo de asocia-
ciones de vecinos de la zona, 
que desde un principio enten-
dieron que estas okupaciones 
no son sino la punta de lanza 
de un movimiento que también 
interesa fuertemente a las or-
ganizaciones vecinales. 

Habría que destacar que ésta 
es la primera ocasión en que 
una okupac ión , en Madr id 
aguanta tanto tiempo sin que 
haya desalojo de la bofia, y 
hasta se oyen comentarios 
acerca de que posiblemente el 

La comunidad de refu-
giados salvadoreños en 
Colomoncagua (Hondu-

ras) hizo público un comunica-
do, con fecha 25 de junio pa-
sado, dirigido a instituciones 
eclesiales y gubernamentales y 
al movimiento de solidaridad 
internacional, en el que denun-
ciaba la actitud del Alto Comi-
sionado de las Naciones Uni-
das para los Refugiados (AC-
NUR) de Honduras, organismo 
directamente encargado de ve-
lar por su seguridad y sobrevi-
vencia, y que, sin embargo, ha 
estado incumpliendo sus fun-
ciones. 

El comunicado asegura que 
las condiciones de alimenta-
ción, vivienda, aprovisiona-
miento de agua, salud y segu-
ridad de la comunidad de refu-
giados es desastrosa, no cum-
pliendo los requisitos mínimos 
es tab lec idos por la propia 
ONU. En ese sentido, pide que 
se cumplan esos requisitos y 
hace directamente responsa-

ayuntamiento les deje final-
mente quedarse. 

Esto, de ser así, constituiría 
una victor ia importantísima 
para el movimiento de okupas, 
uno de los más radicales que 
se dan hoy día. Y significaría, 
además, la constatación de 
que es posible levantar movi-
mientos tan radicales a pesar 
de la represión policial cons-
tante, sí se tienen la voluntad y 
la claridad de ideas necesarias. 
Tras los éxitos de las y los oku-
pas en distintos sitios de Eus-
kadi, éste otro en Madrid ser-
viría para afianzar las expecta-
tivas y la confianza del movi-
miento en todo el Estado. 

Las y los okupas han acerta-
do plenamente, pensamos, 
desde el principio, en su plan-
teamiento de ligarse a la gente 
y a los movimientos del barrio 
en donde ocupen un local, así 
como a las luchas de otros mo-
vimientos más amplios, como 
el pacifista, el de solidaridad, 
etc. • 

ble de las carencias al ACNUR-
Honduras, llamando a la solida-
ridad mundial para que dirija 
cartas, telegramas, etc., y se 
manifiesten ante la sede del 
ACNUR en Ginebra, para pedir 
que la delegación de ese orga-
nismo en Honduras cumpla su 
cometido. 

En particular, el comunicado 
llama la atención sobre el he-
cho de que ha habido, por par-
te de los militares hondureños, 
una «política de amenazas, 
chantajes y presiones», pero 
insiste en que el ACNUR debe, 
a pesar de el lo, «defender 
nuestros intereses». 

Los refugiados salvadoreños 
alcanzan la cifra más elevada 
en toda Centroamérica actual-
mente, debido a la extrema mi-
seria en que se encuentra la 
población en amplias zonas del 
país, a consecuencia, en su 
mayor parte, de la política de 
reasentamientos del gobierno 
salvadoreño y el ejército de 
ese país, con vistas a privar a 
la guerrilla de su base de apo-
yo. La represión generalizada 
contra los refugiados internos 
y la población en general, es el 
elemento que ha terminado por 
obligar a cientos de miles de 
salvadoreños a refugiarse en 
otros países del área, funda-
mentalmente Honduras y Ni-
caragua. 

Los telegramas pueden diri-
girse también a la sede que 
ACNUR tiene en el Estado es-
pañol: ACNUR-España. c / 
G e n e r a l P e r ó n , 3 2 - 2 ° . 
28020-Madrid. El texto debe 
especificar que se desea hacer 
llegar, por mediación de esa 
delegación, una protesta al 
ACNUR-Ginebra por la actitud 
de ACNUR-honduras de desa-
tender las necesidades de la 
comunidad de refugiados sal-
vadoreños de Colomoncagua 
(Honduras), en lo relativo a ali-
mentación, salud, vivienda, 
abastecimiento de agua y se-
guridad, y la exigencia de que 
se satisfagan las reivindicacio-
nes que la mencionada comu-
nidad expresa en su comunica-
do público del 25-6-88. • 
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SEIS DESPEDIDOS 
EN RENFE 

Como continuación de la actividad rompe-huelgas desa-
rrollada por la dirección de RENFE en las últimas movi-
lizaciones de junio, ha desatado una cadena de sancio-
nes que tiene su expresión más grave en el despido de 
seis delegados del Comité por llevar a cabo su labor de 
información durante la huelga. 

Estos despidos, que se han cebado sobre los sectores 
más combativos de CCOO en Renfe Madrid, necesitan 
de la máxima solidaridad. Como expresión de ese 
compromiso solidario enviad telegramas exigiendo la 
readmisión a: Renfe dirección de personal. Estación 
Príncipe Pío. Madrid y Comité de Empresa. Estación de 
Atocha. • 

Fred Halstead (1927-1988) 

El ACNUR no cumple 
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Sanfermines 78-88 

Morir libre antes que ser torturado 

La jornada del 8 de Julio en 
Iruñea, décimo aniversario de 
los trágicos sucesos, ha consti-
tuido una auténtica expresión 
popular de fuerza y una de-
mostración de que el recuerdo 
no se ha perdido, de que se 
sigue firme en la exigencia del 
castigo a los culpables. 

Desde dos meses antes de 
la fecha, la Comisión de Peñas 
tomó la iniciativa de convocar a 
partidos y organismos con ob-
jeto de preparar este X aniver-
sario. Del trabajo y esfuerzo de 
las Peñas, partidos de la iz-
quierda abertzale, organismos 
como las Gestoras pro-Amnis-
tía, Asociaciones de Vecinos, 
Coordinadora Feminista, Abo-
gados Jóvenes, etc., salió una 
semana pre-sanferminera, con-
sistente en el montaje de una 
exposición de obras de artistas 
navarros, un montaje de fotos 
de los sucesos, charlas con la 
participación de los protagonis-
tas, abogados, familiares...; 
además de la edición de un 
fanzine, carteles, trípticos, un 
dossier recogiendo los diez 
años transcurridos, etc. 

Las vísperas del día 8 esta-
ban sumidas en temores e in-
quietudes. El clima social se 
encontraba enrarecido, plaga-
do de tensiones, fundamental-
mente por la actitud provoca-
dora de la mayoría de UPN en 
el Ayuntamiento de Iruñea y la 
ineptitud del PSOE sobre la 
prohibición a los dantzaris del 
uso de la ikurriña. A ésto se le 
añadía la pretensión de la Ju-
ventudes Socialistas de colocar 
una barraca en el espacio des-
tinado a las fuerzas políticas, la 
respuesta de las demás organi-
zaciones ante la falta de espa-
cio y la agresión de que fueron 
objeto el día 7. 

Comenzaron los actos el día 
8 a las 12 del mediodía con el 
homenaje que LKI rindió a Ger-
mán en el lugar donde cayó 
abatido por la policía. En eus-
kera y en castellano, se recor-
dó la militancia revolucionaria 
de Germán y se expuso que su 
lucha sigue vigente hoy. Des-
pués de las intervenciones, los 
emotivos sonidos del violin en-
tonando la Internacional y de 
los txistus con el "Agur Jau-
naK', pusieron punto final a un 
acto de contenido hondo y con-
movedor. Previamente se ha-
bía colocado un gran cartel con 
la leyenda "Ez ahaztu, ez bar-
katu, zigorra errudunef' (ni olvi-
do, ni perdón, castigo a los cul-
pables) y la firma de LKI, así 
como una gran corona de flo-
res y bastantes ramos. 

A la una del mediodía co-
menzó la concentración convo-
cada por la Comisión de Peñas 
en la plaza del Castillo. Repre-
sentantes de las peñas leyeron 
un comunicado, en euskera y 
castellano, en el que volvieron 
a incidir en la exigencia de jus-
ticia, en la necesidad de recor-
dar y pedir responsabilidades, 
para impedir que hechos se-
mejantes se repitan... Una vez 
leído, comenzó la manifesta-
ción, encabezada por una pan-
carta portada por miembros de 
las peñas con la consigna 
"Castigo a los culpables. He-
rriak ez du barkatuko" y una 
ikurriña con un crespón negro. 
Tras ella, unas 5.000 personas, 

la mayor manifestación hasta 
la fecha, exceptuando la del 
funeral. A los gritos de "Ger-
mán, Joseba, gogoan zaitugu", 
"policía asesina", "PSOE, GAL, 
berdin da"..., se realizó el reco-
rrido que finalizó en la estela 
de Germán, donde se guardó 
un minuto de silencio, roto por 
los cantos de la Internacional y 
el Eusko Gudariak. 

Por la tarde, las peñas, 
puestas en pie, guardaron un 
minuto de silencio en la plaza 
de toros durante el paseíllo. A 
continuación salieron de la pla-
za, dejando un enorme carte-
lón en el tendido, en el que se 
podía leer "Presoak kalera, 
castigo a los culpables". Esta 
es la primera vez que se consi-
gue que todas las peñas sal-
gan en la corrida del 8 de julio. 

Al finalizar la corrida, las pe-
ñas volvieron a la plaza para 
salir hacia el monolito de Ger-
mán, exhibiendo una gigantes-
ca ikurriña con crespón negro, 
transportada por unas 200 per-
sonas. Una vez en el lugar 
donde cayó Germán, cada 
peña dejó un pañuelo rojo so-
bre la estela y después lo en-
tregó a las hermanas y herma-

El "mundillo" político vasco 
vuelve a' rotar de nuevo sobre 
el eje de la confrontación entre 
el Gobierno y Herri Batasuna. 
Atrás ha quedado la batalla de 
Euskalduna, sostenida por los 
trabajadores con dignidad en-
comiable, pero que ha termina-
do sucumbiendo ante la políti-
ca implacable del pacto social. 
También las Huelgas de los 
Enseñantes y de Sanidad han 
entrado en un difícil compás de 
espera a las indeterminadas 
promesas gubernamentales. La 
primavera caliente ha dejado 
paso, así, a un verano templa-
do. Los protagonistas son tam-
bién otros, pues el lugar que 
ha quedado momentáneamen-
te vacío por la retirada de los 
movimientos de resistencia so-
cial, ha pasado a ser ocupado, 
nuevamente, por la confronta-
ción politíca entre el Gobierno 

nos de Germán. 

Una media hora antes, fami-
liares y amigos de presos se 
habían encartelado delante del 
Gobierno Civil, con una pan-
carta que decía "Presoak kale-
ra. Amnistia. San Fermín sin 
presos". 

Las peñas, que durante esa 
jornada suspendieron toda acti-
vidad festiva en la calle, se jun-
taron a las 12 de la noche, en 
la plaza del Castillo, para se-
guir con la fiesta. Al día si-
guiente, las acciones reivindi-
cativas se completaron con el 
viaje a Bayona para recordar a 
los refugiados, y el día 11 con 
la visita a Astigarraga para 
homenajear a Joseba Baran-
diaran. 

En resumen, una jornada im-
portante, la mejor de estos 10 
años, donde se ha plasmado la 
indignación que el recuerdo de 
aquellos sucesos produce en 
un importante sector del pue-
blo, y cómo éste conserva in-
tacta su fuerza y su voluntad 
de seguir luchando para que 
se castigue a los culpables. 

I. Zelaia 

y Herri Batasuna. 
Este viejo y continuo pulso 

político ha vuelto a tensarse 
con motivo de los atentados de 
ETA a dos supuestos trafican-
tes de droga de Elgoibar. El 
Gobierno y todos sus adláteres 
que se sienten cómodos en el 
sistema: PNV, EE, EA,... repli-
caron con una manifestación 
que a duras penas logró reunir 
a 5.000 personas, y, como 
buenos fariseos que son, pro-
clamaron a voz en grito su fir-
me oposición al tráfico de dro-
gas, y, en ese canto a la moral 
de púlpito, rasgaron sus vesti-
duras por la afrenta de una 
ETA convertida así misma en 
juez y verdugo. La campaña 
estaba servida, y la réplica de 
Herri Batasuna, también, pues 
pasados los primeros efectos 
de la manifestación de desa-
gravio por los atentados de El-

El 29 del pasado mes de junio 
Mikel Arrastia, militante de ETA 
de 28 años de edad, se lanza-
ba al vacío desde un tercer 
piso de una vivienda del barrio 
Gastaño de Orereta (Rentería), 
gritando "Gora Euskadi askatu-
ta" (Viva Euskadi libre). Poco 
después moría en la ambulan-
cia que le trasladaba a la Resi-
dencia Nuestra Señora de 
Aránzazu. 

Eran aproximadamente las 2 h. 
de la madrugada. Unos minu-
tos antes, numerosos efectivos 
de la Guardia Civil iniciaban un 
impresionante despl iegue, 
acordonando la zona donde 
tendrían lugar los hechos. Con 
sus habituales métodos violen-
tos, armas en mano, los guar-
dias civiles registraron varias 
viviendas, encañonando a sus 
ocupantes. 

Alertado por el escándalo de la 
operación, Mikel inició la huida. 
Acorralado, prefirió morir gri-
tando al mundo su compromiso 
patriótico y revolucionario, an-
tes que caer en las manos de 
los torturadores del gobierno 
español del PSOE. Como dice 
el comunicado de la asamblea 
del barrio Gastaño de Orereta, 
de donde era natural Mikel, 
tras denunciar "la ocupación 
policial que ha sufrido el ba-
rrio", que se prolongó hasta las 
6 h. de la mañana, y "la forma 
tan brutal y tan desconsiderada 
con que han sido tratados va-
rios vecinos, penetrando en 
sus casas a punta de pistola, 
amenazándoles y llevándoles 
por delante durante los regis-
tros", afirma a continuación que 
"esta asamblea llega a la con-

goibar, convocaron en Donosti 
una manifestación contra la 
droga, que fué prohibida por el 
Gobernador Civil con el argu-
mento de que la democracia; 
su democracia, no podía tole-
rar que unas decenas de miles 
de personas jaleasen en la ca-
lle la "ley de la pistola implanta-
da por ETA". El sinuoso cami-
no abierto después de esta pri-
mera prohibición, también nos 
es conocido. Herri Batasuna 
traslada la convocatoria a Bil-
bao y modifica, parcialmente, 
los objetivos iniciales de la mis-
ma. Ya no se trata sólo de 
combatir el tráfico de droga; 
ahora se extiende, además, 
como "pegotes adicionales", la 
denuncia de las "cárceles de 
exterminio" y la lucha contra la 
desertización industrial de Eus-
kadi. Los motivos de la convo-
catoria son, en todo caso, lo de 

clusión de que sólo el temor 
que produce la perspectiva de 
ser detenido (el miedo a la tor-
tura, las cárceles de extermi-
nio, etc.) es lo que empuja a 
un joven como Mikel a lanzar-
se desde un tercer piso antes 
de caer en manos de la poli-
cía". 

Esta misma asamblea del ba-
rrio convocaba para el día si-
guiente una huelga general en 
Orereta, que tuvo también cier-
ta incidencia en los pueblos de 
Pasaia, Lezo y Oiartzun, con 
levantamiento de barricadas, 
cierres de bares y comercios, y 
paros en empresas. 

Al mediodía tuvo lugar el fune-
ral y homenaje popular que 
congregaron a varios miles de 
personas, a pesar de los con-
troles policiales que impedían 
el paso de las personas que no 
acreditaran su parentesco di-
recto con Mikel o su pertenen-
cia a algún medio informativo. 
Con los sones de la "txalapar-
ta" (instrumento tradicional vas-
co) y los "txistus", la actuación 
del grupo de danzas al que 
perteneció Mikel, los mítines y 
los cantos del "Eusko Guda-
riak", las personas que consi-
guieron reunirse dieron su últi-
mo adiós a Mikel. Un "terroris-
ta", dicen, un militante naciona-
lista revolucionario vasco — 
decimos— para el que la vida 
sólo tenía valor puesta al servi-
cio de la lucha por una Euskadi 
libre, para el que la vida en las 
mazmorras de las cárceles de 
exterminio no vale nada. 

J. L. 

menos, pues Herri Batasuna 
busca, sin más, la demostra-
ción de su propia fuerza y la 
puesta a prueba de la indepen-
dencia del poder judicial. Cose-
cha, sin embargo, la misma 
respuesta: la prohibición lisa y 
llana de su derecho de mani-
festación. El pulso político se 
desplaza así hacia otros derro-
teros, poniendo en juego no ya 
el apoyo a la campaña de HB 
contra la droga, discutible, de 
otra parte, ni el medir su fuerza 
de convocatoria en la calle, 
sino algo mucho más elemen-
tal que todo eso: el respeto a 
la libertad de manifestación; un 
derecho que al bien decir de 
Jon Idígoras parece estar reco-
nocido sólo para aquellos que 
coinciden con las ideas políti-
cas del Gobierno. 

J. Burdin 

Ikurriña y pancarta en la Plaza de Toros 

Prohibido el derecho de manifestación a HB 
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El caso Amedo 

EL DERECHO DEL ESTADO 
El caso Amedo ha desbordado los límites 
del proceso a un policía. Es ya un espejo 
que devuelve a la sociedad la imagen 
verdadera del poder. Y podría llegar a ser un 
proceso popular ai sistema político en que 
vivimos, a su identificación con la "guerra 
sucia", a las complicidades que anudan a 
los gobernantes con sus perros de presa 
dentro del aparato del Estado. Muy 
poderosos intereses se están moviendo para 
impedir esta última posibilidad, para 
imponer otra "conspiración del silencio" 
—como la que envuelve a los presos de ETA 
muertos en prisión, o a la tortura cotidiana 
en los cuartelillos,...—, en nombre de la 
razón de Estado. ¡Qué gran idea fue 
organizar la iniciativa popular que permite 
hoy la Intervención en el juicio de una 
acusación insobornable, sin duda el 
obstáculo principal frente a todos los 
interesados en echar tierra al asunto!. 

Los revolucionarios denunciamos la 
democracia burguesa como una 
"democracia formal". No nos referimos 
solamente a que la igualdad de los 
ciudadanos ante el voto oculta las 
desigualdades básicas, de clase y de 
género, de la sociedad. Afirmamos también 
que en el parlamentarismo burgués, sólo las 
formas son "democráticas"; que la 
sustancia, incluso cuando se trata de los 
derechos y libertades que se proclaman 
básicos, es despótica y no reconoce otra ley 
que el interés del Estado. El caso Amedo es 
un modelo de esta hipocresía intrínseca del 
sistema. 

Porque en realidad se está juzgando a un 
policía ejemplar, que muy probablemente 
será considerado como un líder, un mártir 
por los de su oficio. Amedo tiene un 
excelente historial: fue miembro de la 
ex-Brigada Político Social del franquismo (el 
"ex" es una metáfora: ya se sabe que lo único 
que no sigue existiendo de tal "brigada" es 
el nombre) como la gran mayoría de los 
responsables policiales del gobierno 
socialista. Precisamente en aquellos 
tiempos estableció una gran amistad con 
otro "social", Miguel Planchuelo, jefe 
superior de policía de Bilbao, directamente 
implicado en los hechos, y que, como 
corresponde, trata de proteger ahora a su 
colega con uñas y dientes. Probablemente 
estas buenas relaciones de Amedo dentro 
del cuerpo, facilitaron que le encomendaran 
una misión de la máxima confianza: capataz 
en la organización "de los GAL, encargado 
del contacto directo, las instrucciones, la 

compra, la venta, el comercio del crimen con 
la peor basura de los mercenarios, esos que 
el director de la Guardia Civil, Sr. Roldán, ha 
llamado " la clientela". 

A cambio de sus servicios, Amedo obtuvo 
privilegios importantes: todo el dinero que 
necesitara (para eso sirven evidentemente 
los "fondos reservados" del Ministerio del 
Interior. ¿ Y para qué otra cosa podían 
servir?. Pues nadie, incluyendo los Bandrés, 
Sartorius, etc., que derraman ahora lágrimas 
de cocodrilo se han atrevido a denunciar en 
su larga carrera de parlamentarios este 
"capital para la guerra sucia" que figura 
cada año en los Presupuestos Generales del 
Estado). Pero más importante que el dinero 
era la protección, la impunidad. 

Así acaba de saberse que durante los 
años de actuación de los GAL, la Brigada de 
Información de la policía de Bilbao no 
investigó nunca, ni uno solo de sus treinta 
crímenes. En este caso no se respetó ni 
siquiera la legalidad "formal"; hasta tal 
punto la actuación de los GAL era 
considerada como parte del servicio, trabajo 
de colegas. 

Ahora bien, la verdadera prueba de la 
impunidad iba a llegar en los malos 
momentos, cuando una serie de errores 
técnicos llevaron a Amedo a los tribunales. 
¿Cómo actuarían, no ya los jefes inmediatos, 
sino los jefes de verdad, los que dieron su 
aprobación al montaje de los GAL, es decir, 
de Barrionuevo para arriba?. 

Durante muchos meses, diversos 
portavoces del gobierno se indignaron por 
las acusaciones contra Amedo reclamando 
la "presunción de inocencia" y sin tomar la 
menor medida respecto a él. Cuando la 
evidencia de la culpabilidad del policía 
empezó a ser abrumadora e imparable, el 
gobierno ha pasado de la "presunción" a la 
"fabricación" de la inocencia del policía, por 
medio de la ocultación de pruebas. En esas 
estamos y ésta es sin duda la parte más 
significativa de todo el asunto. 

Todo indica que ha sido el presidente 
González el que ha dado la orden de negar al 
juez cualquier información sobre los "fondos 
reservados". Más aún, pese algunos 
ambiguos y tímidos desmentidos, todo 
indica que González ha querido que se sepa 
que la orden ha partido de él, es decir, que 
el gobierno pone todo su peso en la balanza 
para proteger la impunidad del 
funcionamiento policial, especialmente en 
las actividades ilegales encargadas por 
"razones de Estado". González está 

protegiendo así el futuro de la "guerra 
sucia", sin duda porque está convencido de 
que la seguirá utilizando. Es interesante que, 
según parece, ésta posición del presidente 
ha provocado un cierto debate en la cumbre 
del aparato de coerción; Barrionuevo, 
Moscoso y otros hubieran preferido otra 
táctica. Pero -lo verdaderamente significativo 
es que la diferencia entre unos y otros está 
en cómo ocultar la información reclamada 
por el juez. Porque todos, incluyendo 
particularmente al Sr. Fiscal General 
parecen estar totalmente de acuerdo en 
proteger a ese leal servidor del Estado 
llamado José Amedo. 

Como Felipe González pugna cada día por 
pasar a la historia, le gusta hacer frases 
destinadas a ser inscritas en mármol. Esta 
vez cuando se le ha señalado que la 
actuación desgobierno era una burla para 
las normas más elementales del "Estado de 
derecho", ha respondido reafirmando, no 
faltaría más, su devoción al "Estado de 
derecho", y añadiendo «pero nos negamos a 
que corra el peligro de convertirse en un 
Estado de desecho». 

Así las cosas están más claras. Porque, 
¿dónde reside ese peligro que tanto 
preocupa al Sr. Presidente?. Pues no está 
tanto en que Amedo sea declarado culpable 
en el actual proceso. Ni siquiera 
en que se refuerce la ya extensísima 
conciencia popular sobre la implicación 
directa del gobierno en los GAL: 
desgraciadamente mucha gente se ha 
habituado ya a convivir con la guerra sucia, 
a considerarla inevitable o incluso 
conveniente; este es uno de los principales 
"éxitos" del gobierno y uno de los más 
siniestros efectos de la ideología 
"anti-terrorista". 

El peligro que preocupa realmente a 
González es que se cuestione el derecho del 
gobierno a la ilegalidad, incluso al crimen, 
cuando lo exige la defensa del Estado. 
González no puede tolerar esto porque ahí 
se roza uno de los principios esenciales de 
la gobernación de los Estados burgueses 
modernos: el derecho del poder a actuar en 
las cuestiones básicas sin limite legal 
alguno. Esto es lo que queda del "Estado de 
derecho". 

Es conveniente guardar esta experiencia 
en la memoria, para cuando estos mismos 
gobernantes pongan el grito en el cielo 
sobre el "terrorismo" o cuando se presenten 
como la encarnación de la "legitimidad 
democrática". 
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El conflicto de Armenia 

LAS PROTESTAS 
SUBEN DE TONO 
Después de haber mantenido un largo silencio sobre el tema, Pravda se 
refirió, en su número del 10 de junio, a la huelga general de tres 
semanas de duración en Stepanakert y Nagorno-Karabaj. La forma de 
introducir el artículo fue de lo más peculiar: «Hemos recibido gran 
cantidad de cartas pidiéndonos que informemos sobre lo que sucede en 
Nagorno-Karabaj y si la situación se está normalizando». El siguiente 
texto de Gerry Foley es parte de un artículo suyo aparecido en 
International Viewpoint sobre el tema. 

Fueron necesarias tres sema-
nas de movilización de masas 
sin precedentes para que el pe-
riódico del PCUS sintiera la ne-
cesidad de informar al respec-
to, bajo el pretexto de respon-
der a preguntas de sus lec-
tores. 

De acuerdo con su propia 
versión, la situación no dejaba 
de ser dramática: «Hoy ha pa-
rado todo en Stepanakert (ca-
pital de Nagorno-Karabaj), así 
como en las localidades de 
Martuni, Mardakerte, y Aske-
rane, en donde tanto las fábri-
cas como el transporte público 
han parado en su totalidad. Lo 
mismo ocurre con los super-
mercados y comedores públi-
cos. La venta de productos 
agrícolas es muy reducida y las 
relaciones comerciales con 
Bakú están virtualmente rotas. 
La huelga, palabra tan extraña 
e inesperada para nosotros, se 
encuentra en su tercera sema-
na». 

El artículo continúa descri-
biendo algo mucho más preo-
cupante para los burócratas 
gobernantes: «Cada mañana, 
decenas de miles de personas 
se manifiestan con pancartas y 
slogans por las calles centrales 
de Stepanakert, celebrándose 
además varios mítines. Hay 
una idea fija: "aguantar hasta el 
final". Cuando cae la noche, se 
ven encender luces en puestos 
de guardia construidos espe-
cialmente. Son los puestos de 
autodefensa, donde grupos re-
ducidos vigilan durante la no-
che, convencidos de que están 
defendiendo la paz y la seguri-
dad de sus familias». 

Pravda acusó a los armenios 
como instigadores de la revuel-
ta y de haber atacado a la po-
blación azerbaidjana. Esta ver-
sión de los hechos contradice 
la información aparecida en la 
prensa internacional, la cual, al 
menos en parte, se basa en 
fuentes disidentes del interior 
de la Unión Soviética. Según 
las mentadas fuentes, el con-
flicto se desarrolló a partir del 
juicio a varios azerbaidjanos in-
culpados de participar en un 
pogrom antiarmenio en Sum-
gait. As imismo, informaron 
que las manifestaciones antiar-
menias en Bakú fueron apoya-
das por las autoridades de 
Azerbaidjan, lo cual demuestra 
que éstas fueron aprobadas 
por algunos aliados dentro del 
aparato del PC. 

De forma más específica, la 
huelga en Nagorno-Karabaj se 
lanzó después de que Igor Li-
gachov, el representante de la 
burocracia conservadora, hi-
ciese declaraciones en el pleno 
del Comité Central del PC de 
Aze rba id j an , cues t ión que 
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Dos armenios pidiendo 
manifestaciones recientes. 

reunificación, durante una 

Pravda no menciona en abso-
luto. 

Una nación entera en 
huelga 

Dos días después de la apa-
rición del artículo de Pravda, 
algo todavía más "extraño e 
inesperado" en la URSS apare-
cía en escena: una huelga ge-
neral de toda la nación armenia 
y un mitin con la asistencia de 
cientos de miles de personas, 
sobre el cual Pravda no infor-
mó, aunque en los preliminares 
de la conferencia especial del 
PC que comenzó el 27 de junio, 
llenase sus páginas con decla-
raciones sobre "democracia" y 
"apertura". 

La amenaza de huelga fue 
lanzada por Igor Muradian, el 
principal representante de los. 
comités de Karabaj, prohibidos 
por las autoridades soviéticas, 
durante un mitin de cientos de 
miles de personas que tuvo lu-
gar el 30 de mayo en Erevan. 
En aquel momento, pidió a la 
multitud que se le concedieran 
a Moscú 100 días para estu-
diar la reintegración de la re-
gión a Armenia, pero la deci-
sión de lanzar la huelga general 
antes del plazo dado el 30 de 
mayo, se debió a que el secre-
tariado del PCUS, durante su 
sesión del 9 de junio, rechazó 
de nuevo las demandas arme-
nias. Esa sesión estuvo presi-
dida por Ligachov. Aunque era 
una huelga de tres días, se des-
convocó después del primero, 
ya que las autoridades de Ar-
menia declararon su apoyo a 
los huelguistas. 

El ex-secretario armenio, Ka-
ren Dimirchian, un burócrata 

conservador , parece haber 
apoyado las protestas arme-
nias para defender sus propios 
intereses, pero no fue suficien-
te para evitar su cese el 27 de 
mayo, el cual se produjo sin 
que hubiera ni la más mínima 
reacción por parte de la oposi-
ción nacionalista. 

La burocracia local 
bajo la presión de 
masas 

El primer órgano oficial que 
apoyó la demanda de reinte-
gración fue el Soviet regional 
de Nagorno-Karabaj , como 
respuesta a la presión de las 
masas. 

Se dan en estos momento 
afirmaciones, por parte sobre 
todo de los dogmáticos del ca-

pitalismo de estado, de que al-
guna facción de la burocracia 
armenia está usando estas 
protestas para sus propios fi-
nes y que, por lo tanto, el mo-
vimiento en su conjunto es ab-
solutamente sospechoso, ya 
que consideran a la burocracia 
separada del resto de la pobla-
ción por un abismo de clase 
infranqueable. 

Es evidente que algunos 
sectores de la burocracia pue-
den dar apoyo a las demandas 
nacionalistas con vistas, a ob-
tener una mayor autonomía. 
Por otro lado, aunque estas de-
mandas no cuest ionen, en 
principio, la organización de la 
sociedad, hay que tener en 
cuenta que la dinámica de los 
movimientos de masas en una 
dictadura burocrática es muy 
diferente a la que se da en 
otros sitios, facilitando la radi-
calización de algunos sectores. 

Por ejemplo, en medio de la 
ola de protestas, el represen-
tante armenio Sil'va Kapouti-
kian, por lo general de carácter 
moderado, realizó declaracio-
nes expresando su amarga de-
silusión con las autoridades 
soviéticas, a quienes comparó 
con el zar, al cual los líderes 
conservadores apelaron en 
vano el Domingo Sangriento 
de 1905. Al igual que el zar, 
consideró que las autoridades 
soviéticas respondieron "dis-
parando sobre las masas" 
("disparando" en sentido figu-
rado, se entiende). 

Los órganos del 
partido han perdido 
el control 

«Los órganos regionales del 
partido han perdido el control 
de la situación. El llamamiento 
a la normalización hecho por el 
comité regional del PC de 
Azerbaidjan no ha recibido res-
puesta alguna, y lo mismo ocu-
rrió con el lanzado por el líder 
local Sil'va Kapoutikyan apare-
cido en el periódico local». 

Durante la ola de protestas, 
los manifestantes han dejado 
claro su rechazo a las tímidas 
medidas propuestas por Mos-
cú, que se circunscriben al te-
rreno educativo y cultural, de-
jando intacta la situación de la 
región dentro de la República 
Socialista Soviética de Azer-
baidjan. 

El Soviet Supremo de la re-
pública armenia, aprobaba una 
resolución presentada por el 
nuevo secretario Suren Arou-
tiounian, el 16 de junio, en la 
que se pedía a su homólogo de 
Azerbaidjan la devolución de 
Nagorno-Karabaj. Siguiendo el 
procedimiento establecido en 
la constitución soviética, las 
fronteras entre las repúblicas 
pueden modificarse por acuer-

do mutuo. La petición fue re-
chazada unos días después por 
el Soviet Supremo de Azer-
baidjan, por votación unánime. 

La forma de avanzar para el 
movimiento armenio está to-
davía poco clara. Aunque Mos-
cú confirmara el derecho de las 
repúblicas a delimitar sus fron-
teras, esto no resolvería pro-
blema alguno, ya que, en cual-
quier caso, Armenia sería la 
clara perdedora en el juego. 
Azerbaidjan tiene una mayor 
población e importancia eco-
nómica que Armenia. Hay que 
tener en cuenta, además, que 
las autoridades soviéticas es-
tán muy interesadas en mante-
ner buenas relaciones con la 
vecina Turquía, más aún te-
niendo en cuenta que la mayo-
ría de la población azerbaidjana 
es de cultura islámica y tiene 
estrechas relaciones con sus 
vecinos turcos. Por tanto, cual-
quier afrenta a los sentimien-
tos nacionales azerbaidjanos 
podría desencadenar una ola 
de resentimiento en una pobla-
ción que, de por sí, representa 
un problema de envergadura 
para los gobernantes soviéti-
cos. 

Por otro lado, el texto de la 
petición de reintegración dirigi-
do a Gorbachov con la firma de 
75.000 personas, no dejaba 
de ser contradictorio, política-
mente hablando, ya que la fuer-
za de su argumentación estaba 
basada tanto en las alianzas 
mantenidas por la población 
con la Rusia zarista como en el 
apoyo dado a la política nacio-
nal de Lenin: 

«La posición geográfica de 
Armenia ha hecho de ésta un 
centro estratégico de primer 
orden para Rusia. Durante si-
glos, y particularmente en las 
guerras ruso-turcas, los arme-
nios han derramado su sangre. 
Progresivamente, Armenia ha 
perdido el espacio necesario 
para desarrollar su identidad 
nacional... Con la creación del 
Estado soviético, V.l. Lenin 
tomó en consideración la situa-
ción política en que se encon-
traban los armenios. Y presio-
nó al gobierno ruso para que 
tratase de influir en Turquía 
con vistas a que ésta resolvie-
se satisfactoriamente la cues-
tión armenia. Pidió además que 
la Armenia occidental fuera 
reunificada con la Armenia 
rusa y que se le garantizara un 
acceso al mar». 

Más adelante continúa la pe-
tición: «Las ofertas del pan-tur-
quismo declaran abiertamente 
que lo que nos robó la empe-
ratriz Catalina sin disparar ni un 
solo tiro, nos lo han devuelto 
los comunistas con más terri-
torios adicionales». 

G. Foley 
(International Viewpoint) 

Manifestación de armenios, el pasado 13 de junio, en la plaza de la ópera de Ernán. 
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19 Conferencia del PCUS 

LOS "RENGLONES TORCIDOS" 
DE GORBACHOV 

En la 19 Confrencia del PCUS, la "glasnost" ha sido más importante 
que la "perestroika", como viene ocurriendo desde la llegada al 
poder de Gorbachov. Efectivamente, ha habido debates con un fuerte 
carácter crítico en algunos momentos. Pero las reformas políticas 
adoptadas, sin ser despreciables, tienen un contenido democrático 
muy limitado y contradictorio. 

Es fácil entender, y compartir, 
que provoque una fuerte im-
presión esa foto ya célebre de 
un moscovita en cuya cami-
seta puede leerse: "Todo el 
poder a los soviets". No 
podemos saber qué significa-
do concreto dará ese hombre, 
y los muchos habitantes de la 
URSS que posiblemente com-
parten sus sentimientos, a 
esa consigna histórica. Pero 
es seguro que existe en él 
una posición crítica hacia el 
sistema de poder realmente 
existente, que realiza esas 
críticas con ideas socialistas 
en la cabeza y que no tiene 
miedo a hacerlo abiertamen-
te en las calles de Moscú. 

Ilusiones 
y contradicciones 

Este es un síntoma del tipo 
de cambios en los compor-
tamientos y en las ¡deas de la 
población que están teniendo 
lugar en la URSS en los últi-
mos tres años. Esta es la 
base material de las expec-
t a t i v a s que d e s p i e r t a 
Goïbachov. Pero el muy con-
siderable margen de confian-
za de que dispone entre su 
pueblo, tiene que ver no tanto 
con los resultados de su 
p o l í t i c a en t é r m i n o s 
prácticos, sino sobre todo 
con la ilusión depositada en 
la vía reformista. Es ese 
"síndrome del cambio" que 
encontramos, con caracterís-
ticas diferentes, en otras la-
titudes. 

Nuestra corriente no com-
parte en absoluto este punto 
de vista. Los datos reales que 
vamos conociendo nos con-
firman en nuestra posición. 
Una notable ideóloga de la 
p e r e s t r o i k a , T a t i a n a 
Zavslavskaya —que ha 
sufrido por cierto un veto del 
aparato y no ha podido ser 
delegada en la Conferenc ia-
ha planteado el tema de fon-
do de una forma bastante 
clara: «El principal problema 
es redistribuir el poder (...) 
(eso implica) traspasar los 
subsidios sociales de las al-
tas esferas de la pirámide so-
cial a los niveles más bajos; 
pero esa acción profunda-
mente democrática sólo es 
posible a costa de los privi-
legiados del aparato del 
partido y de la burocracia». 

Nosotros pensamos que la 
contradicción fundamental 
del proyecto reformista está 
ahí: porque para acabar con 
los privilegios y el poder de la 
burocracia es imprescindible 
la acción de la única fuerza 
social que tiene la capacidad 
material y puede alcanzar las 
condiciones subjetivas, de 
conciencia y organización, 

necesarias para lograrlo: la 
clase obrera. Y precisamente 
el proyecto de Gorbachov se 
basa en un control estricto de 
las masas populares, a las 
que sólo se otorgan canales 
limitadísimos de acción. 

El sistema 
burocrático 

La 19 Conferencia ha sumi-
nistrado datos muy interesan-
tes para comprender los 
proyectos de Gorbachov y 
sus contradicciones. Nos 
centraremos en las reformas 
del sistema político, que han 
sido los puntos claves del de-
bate y las resoluciones. 

El sistema político que 
existe actualmente en la 
URSS puede resumirse, res-
pecto a las instituciones que 
han sido objeto de reformas, 
de la siguiente manera. 

Los Soviets locales son or-
ganismos que carecen de to-
da representatividad, legitimi-
dad y poder. Sus miembros 
son designados de hecho por 
el poder central. El verdadero 
organismo de poder local es 
el comité del partido, sobre el 
cual no existe ninguna posibi-
lidad de control popular. 

Formalmente el organismo 
superior del poder es el 
Soviet Supremo y la máxima 
autoridad su presidente, que 
es elegido por el "Presidium", 
es decir por un grupo reduci-
do de la alta burocracia. En 
realidad, el Soviet supremo y 
su presidente cumplen una 
función decorativa y carecen 
de poder de decisión real. 

El verdadero centro del po-
der está en manos del Buró 
Político del PCUS y especial-
mente del secretario general 
del partido. Este es propues-
to por el Buró al Comité Cen-
tral, que acepta la propuesta 
sin rechistar. Un complejo 
mecanismo de cooptaciones 
busca la continuidad y el 
equilibrio entre los represen-
tantes de las diversas "fami-
lias" de la burocracia en la di-
rección del partido. 

Una serie de reformas que 
han culminado en la Confe-
rencia, pero que se iniciaron 
meses antes, han introducido 
modificaciones en este sis-
tema. 

Ala medida 
de Gorbachov 

Los Soviets locales serán 
elegidos en votación secreta 
en base a listas que contarán 
con más candidatos que 
puestos a cubrir. Además 
asumirán efectivamente las 
funciones de dirección de la 
vida política local. Pero el se-

cretario del comité local del 
partido será propuesto como 
presidente del Soviet. Si fue-
ra rechazado, "los comunis-
tas deben sacar sus conclu-
siones de esto", según pala-
bras no demasiado precisas 
de Gorbachov. En todo caso, 
el proyecto está bastante 
claro. Se trata de conseguir 
organismos políticos de base 
con legitimidad y, por consi-
guiente, con cierta represen-
tatividad. A la vez se garanti-
za el control del partido sobre 
el Soviet, pero se permite 
también un cierto control del 
Soviet sobre el partido. El se-
cretar io-candidato a la 
presidencia del Soviet debe 
ganarse el apoyo necesario 
en la votación y está obligado 
a rendir cuentas a cierto ni-
vel de su gestión. Es obvio 
que Gorbachov pretende por 
este sistema reforzar el papel 
de sus partidarios en el par-
tido y en la sociedad: cuenta 
razonablemente con que se-
rán gente l igada a la 
perestroika los que tengan 
las mayores posibilidades de 
copar las presidencias de las 
instituciones soviéticas de 
base. El resultado que se es-
pera es una cierta depuración 
del aparato intermedio del 
partido, en favor de los refor-
madores. 

En la cumbre del aparato el 
método es el mismo, pero las 
c o n s e c u e n c i a s son 
di ferentes. Se crea un 
Congreso de Diputados Popu-
lares de 2.250 miembros que 
serán también elegidos por 
voto secreto y en base a 
listas más amplias que los 
puestos a cubrir . Este 
Congreso elegirá el Soviet 
Supremo, parlamento perma-
nente de unos 400 miembros 
y el pleno del Soviet Supremo 
—no el "Presidium" como 
ocurría hasta ahora— elegirá 
a su presidente, que pasa a 
ser la primera autoridad efec-

El hombre de la camiseta. 

tiva de la URSS, dotada de po-
deres amplísimos. Para este 
cargo será candidato único el 
sec re ta r io genera l del 
partido. Se establece así un 
sistema presidencialista, en 
el cual el jefe político-del país 
se autonomiza relativamente 
del aparato del partido 
—aunque tendrá que conse-
guir el puesto de secretario 
general—, ya que su nombra-
miento depende de un Parla-
mento con cierto nivel de re-
presentatividad popular. 

La reforma está pues dise-
ñada a la medida de Gor-
bachov. Su contenido demo-
cratizador es débilísimo y 
frágil: dependerá en realidad 
de la voluntad de la autoridad 
política central. Se mantiene 
estrictamente el régimen de 
partido único y nadie sabe 
qué tipo de discrepancias se 
autorizarán en las elecciones 
prev is tas para el año 
próximo. No está previsto nin-
gún mecanismo de autoges-
tión. En realidad, el papel que 
corresponde al pueblo en la 
reforma es ayudar al despla-
zamiento de los sectores con-
servadores del partido en 
favor de los partidarios de la 
perestroika y apoyar, como 
espectadores, el desarrollo 
del proyecto del líder. 

Se ha dicho que la reforma 
debilita el papel político del 

partido. Dicho así no es 
verdad: es cierto que el 
partido, en su conjunto, 
pierde tareas políticas, pero 
la columna vertebral de cua-
dros, los "secretarios", ad-
quieren un poder enorme, que 
estará además fuertemente 
jerarquizado. En este sentido 
la identificación entre partido 
y aparato de Estado afecta a 
menos personas, pero es aún 
más fuerte que antes. Esta-
mos, en definitiva, ante un 
proceso más próximo al "des-
potismo ilustrado" que a la 
democracia socialista. 

Con frecuencia, los de-
fensores de esta reforma vie-, 
nen a decir que Gorbachov, 
como Dios, escribiría "recto, 
pero con renglones torcidos". 
Estas son ilusiones refor-
mistas que carecen de toda 
base en la realidad. Mientras 
no la haya, lo que importa es 
señalar que los "renglones" 
están efectivamente muy tor-
cidos. Pero ese extensísimo 
proceso de reflexión y deba-
te popular, sobre el pasado y 
el presente, todo ese desper-
tar de las conciencias que se 
está produciendo en los 
pueblos soviéticos, permite 
esperar que el pueblo trabaja-
dor termine reclamando su 
derecho a escribir, por sí 
mismo, su propia historia. 

M. Romero 

14, julio, 1988 



LAS NUBES 
TAPAN EL SOL 
Malos tiempos para el presidente Alan García. A su incapacidad de 
infligir una derrota a la guerrilla y a la contestación popular, se añade el 
desastre de la economía. La inflación se hace galopante, la moneda cae 
de valor en picado y el mercado negro es el rey... 

V Centenario 

EL 12 DE OCTUBRE, 
DAREMOS DURO 
El próximo 12 de octubre se celebrará —una 
vez más— el ignominioso papel desarrollado 
por la corona española, en 1492, en contra de 
las culturas ya establecidas y desarrolladas 
en América Latina. 

Es una oportunidad para empezar —desde 
el movimiento de solidaridad— a montar 
cosas en contra de la pretendida celebración. 

La tónica en general viene 
siendo la misma, en esta 
primera etapa, considerando 
que la campaña es a largo 
plazo con miras al inefable 
1992. 

Los colectivos están orga-
nizando jornadas que incluye 
conferencias y/o mesas re-
dondas en torno ai V Cente-
nario desde el punto de vista 
histórico, antropológico, in-
digenista, etc. Se invita a 
participar a gente conocida 
que pueda aportar datos inte-
resantes que sirvan después 
para la acción. 

A estas jornadas, si llega-
mos bien, y es fácil llegar, 
asisten gente de lo más varia-
da: cristianos progresistas, 
estudiantes, parados, pacifis-
tas, curiosos, independien-
tes, etc. 

Muchas cosas 
que hacer 

Recordad que el abanico 
de atracción, en torno al V 
Centenario, es muy amplio. 
Desde una comisión se puede 
trabajar la cuestión nacional, 
el desarrollo de la solidaridad 
apoyando decididamente al 
indigenismo, la denuncia de 
la violación de los derechos 
humanos —en contra de la 
opresión de los pueblos, del 
e tnoc id io , el genocid io 
actual, etc—, el antimilita-
rismo —gobiernos "democrá-
t icos" que tienen militariza-
do al país—, el NO pago a la 
deuda externa, la denuncia 
del descarado mercantilismo 
de la Expo-92 de Sevilla, la 
opresión de la mujer, etc. 

El objetivo de estas jorna-
das es que al final, un núcleo 
de personas dé forma a una 
comisión contra el V Cente-
nario. En esta Comisión 
estarían todas las personas 
que quisieran a título indivi-
dual o representando a par-
tidos, colectivos, clubs juve-
niles, AAVV, grupos de muje-
res, cristianos, etc. 

Se trata de llegar a la ma-
yor cantidad de gente posible 
para relanzar la actividad de 

solidaridad en favor de los 
pueblos. 

Va para largo 

Después de la formación 
de esta Comisión se trata de 
fijar tareas, cuidando de no 
"quemar" al personal, tenien-
do en cuenta que la campaña 
va para largo. Podemos 
empezar por publicar lo dicho 
a lo largo de la jornada. Junto 
a este primer material de 
nuestro organismo unitario 
será muy útil organizar un fi-
chero con las direcciones de 
otras Comisiones que traba-
jan por lo mismo en el resto 
del Estado español, Europa y 
América Latina. En el otro 
lado del charco trabajag acti-
vamente en contra de la ce-
lebración organizaciones 
populares de México, Perú, 
Colombia, Ecuador y Bolivià. 

De cara al 12 de octubre, 
además de la jornada, se tra-
ta de organizar una "activi-
dad activa". Es decir, una 
acción de calle que tenga re-
percusión. Se recomienda 
buscar una calle con el 
nombre de uno de los con-
quistadores y cambiarla por 
la de un indígena rebelde, es-
tatuas o monumentos erigi-
dos a los expoliadores 
— caso P izar ro— y 
"adornarlos" con pintura, 
plumas, etc. 

Por supuesto que la acti-
vidad no se frena con el 12 de 
octubre. Hay que recopilar 
datos de los sectores y em-
presas implicadas o interesa-
das en "celebrar" el V 
Centenario, dar "caña" a las 
respectivas Comisiones en 
favor de la celebración que 
existen en las diversas na-
cionalidades, sacar declara-
ciones en contra, y mantener 
el tema de contestación en la 
calle. Sin prisas, pero con 
pausas. 

De cara a este 12 de 
octubre ya hay bastante 
gente que se está moviendo. 

Por de pronto, a ponerse 
las pilas y a trabajar. El 12 de 
octubre daremos duro. 

Pepe Mejía 

El 13 de mayo último se reali-
zó un cambio en el Gobierno. 
Cargado con una fuerte dosis 
de militarismo (el ministerio del 
Interior ha sido encargado a un 
almirante), este cambio no de-
jaba entrever ninguna mejora 
en la situación de los derechos 
humanos en el país. 

Una semana después del ac-
ceso al cargo del primer minis-
tro, Villanueva, dirigente histó-
rico de la Alianza Popular Re-
volucionaria Anti-imperialista 
(APRA, partido en el gobier-
no), una nueva masacre, per-
petrada por las fuerzas arma-
das en la provincia de Cayara 
(departamento de Ayacucho), 
sacudía al país y a la opinión 
pública. Inmediatamente, se 
creó una comisión parlamenta-
ria para investigar lo sucedido, 
que se desplazó hasta el lugar 
de los hechos para verificar las 
acusaciones de los habitantes 
de Cayara. A pesar de las pre-
siones de las autoridades mili-
tares, se pudo constatar la 
muerte de veintiocho campesi-
nos. Para añadir un hecho más 
al juego macabro al que se en-
trega el ejército, éste había he-
cho desaparecer los cadáve-
res. No se pudo encontrar más 
que fragmentos de cráneos y 
algunos huesos. No obstante, 
se encontraron vainas de balas 
utilizadas por el ejército. Las 
pruebas de su intervención se 
convirtieron en apabullantes. 
También están los supervivien-
tes que han podido dar su tes-
timonio. Estos aseguran haber 
visto soldados a caballo trans-
portando cadáveres después 
de haberlos desenterrado. 

El gobierno, por mediación 
de Alan García, intentó justifi-
car la intervención de las fuer-
zas armadas por «la lucha con-
tra la subversión y la imposibi-

lidad de hablar de derechos hu-
manos cuando lo que hay es un 
combate patriótico por la de-
fensa de la democracia». Las 
veleidades democráticas del 
gobierno del APRA se han 
transformado en una auténtica 
política de exterminio. Situa-
ción procupante si se tiene en 
cuenta la cifra de cinco muer-
tos diarios que se registra 
como media. 

Panorama de fondo 
En respuesta a esta política 

genocida y al asesinato recien-
te de un joven, tuvieron lugar 
diferentes manifestaciones es-
tudiantiles a lo largo de más de 
una semana. 

García es incapaz de frenar 
esta "guerra sucia". A ello se 
añade la caída en picado de la 
economía. A pesar de los pro-
nósticos del ministerio de Eco-
nomía, la inflación, en el mes 
de marzo, alcanzó la tasa re-
cord del 22%. Febrero, con el 
18%, no había sido mucho me-
jor, y hoy se asiste a una infla-
ción acumulada, para los cua-
tro primeros meses del año, 
del 82%. Las previsiones me-
nos pesimistas avanzan una 
tasa anual por encima del 
300%. En diez días, la cotiza-
ción del dólar ha pasado de 
130 intis ("sol" en quechua) a 
230. El mercado negro es el 
rey, sobre todo debido a un sa-
lario mínimo que en Perú alcan-
za solamente los 1.700 intis 
(unas 6.000 pesetas). 

Con esta situación de crisis 
generalizada, los movimientos 
rebeldes Sendero Luminoso y 
Tupac Amaru se refuerzan has-
ta tal punto que varios analis-
tas afirman que están en dispo-
sición de ganar esta guerra. 
Las acciones llevadas a cabo 

durante la reciente visita del 
Papa -Sendero Luminoso llegó 
a moverse incluso en pleno 
centro de Lima- y el pretendi-
do arresto del número dos de 
esta organización, prueban la 
capacidad operativa de estos 
grupos y su apoyo popular. 

En cuanto al gobierno, está 
dispuesto a privilegiar la estra-
tegia militar sobre cualquier 
otra solución que significara 
poner en el centro la satisfac-
ción de las demandas popula-
res. El nuevo equipo constitui-
do en torno a Villanueva se en-
frentará a los límites ya im-
puestos por García. 

Incapaz de asegurar una paz 
social duradera, el APRA co-
mienza a ver fisuras en su 
seno. García ya no es la figura 
"intocable" de antes, y una par-
te de la juventud mira con sim-
patía la guerrilla de los "tupaca-
maros" (del Movimiento Revo-
l u c i o n a r i o Tupac A m a r u 
-MRTA-) . Por otra parte, Iz-
quierda Unida (IU), principal 
fuerza de oposición, se ve ya 
en el poder para 1990, y el ala 
más reformista, pragmatismo 
obliga, cierra filas en torno a 
una alianza con el APRA, con-
dicionada a una división de IU 
que provoque el alejamiento de 
la oposición de izquierda en su 
seno, formada fundamental-
mente por el PUM y el UNIR. 
Esta política de división es un 
golpe a las aspiraciones unita-
rias de las masas populares, 
expresadas en la realización de 
la Asamblea Nacional Popular 
(ANP) de noviembre de 1987 y 
en la huelga general de enero 
de 1988. Hoy más que nunca, 
la unidad se hace necesaria en 
Perú. 

Renato Sierra 
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PRT 
El PRT mexicano es un 
partido al que nos 
sentimos particularmente 
hermanados. Ambos 
seguimos desde hace 
años nuestras 
trayectorias mutuas, con 
atención, con respeto y 
con esperanza. 

El PRT acaba de 
terminar una campaña 
electoral extremadamente 
compleja, que ha sido 
una de esas experiencias 
que forjan un partido 
revolucionario. Hasta 
hace sólo unos meses, la 
oposición de izquierda al 
PRI tenía sólo dos 
componentes 
significativas: el PMS y el 
PRT, partidos de 
dimensiones similares. La 
aparición del cardenismo 
ha provocado una 
tempestad en este 
terreno. Primero 
marcharon tras él 
sectores de la izquierda 
revolucionaria, 
deslumhrados por el 
"cambio": conocemos 
bien aquí cómo empiezan 
y dónde terminan, esta 
clase de conversiones. 
Después, el candidato del 
PMS Heberto Castillo, 
renunció en favor de 
Cárdenas. Las presiones 
sobre el PRT fueron 
enormes para que se 
incorporara al carro 
cardenista. 

El PRT ha tenido el 
valor y la lucidez de 
resistir a estas presiones. 
No lo ha hecho por 
sectarismo, por 
"corporativismo" de 
partido. Tampoco por 
falta de comprensión del 
significado del 
cardenismo. Justamente 
porque comprendía muy 
bien este significado, el 
PRT decidió mantener su 
proyecto revolucionario 
independiente. Este es 
hoy más necesario que 
nunca, porque con él se 
puede entrar en relación 
con esa dinámica de 
radicalización de masas 
que existe en el 
cardenismo, pero con 
capacidad para combatir 
el proyecto de Cárdenas 
de desviarla hacia una 
reconciliación con el 
Estado. 

Este gesto de coraje 
era muy arriesgado 
electoralmente. Y en ese 
terreno parece que 
hemos perdido. No hay 
que despreciar este 
golpe: en México obtener 
representación 
parlamentaria, y con ella 
lo que se llama el 
"registro", da acceso a 
medios muy importantes 
que el PRT ha venido 
utilizando para una acción 
revolucionaria más 
amplia. 

Pero la capacidad que 
el PRT ha demostrado de 
saber defender la política 
revolucionaria, con 
claridad y sin sectarismo, 
en condiciones muy 
difíciles, es mucho más 
importante de cara al 
futuro que un revés 
electoral. 

El PRT queda como la 
única alternativa 
socialista y revolucionaria 
en México. La bandera 
está en buenas manos. 

Fraude monumental en las elecciones mexicanas 

GANO CARDENAS, PERO 
"VENCIO" SALINAS 

En la noche del viernes día 8 de julio, datos de fiabilidad ampliamente 
contrastada muestran una sorprendente y amplia viótoria de Cuauhtemoc 
Cardenas en las elecciones mexicanas. Los resultados de la votación han 
sido, con una alta aproximación, los siguientes: Cárdenas, 40%; Salinas, 
31%; Clouthier, 25%. Una escandalosa operación de fraude invierte 
prácticamente esta cifra en los resultados oficiales, que dan la victoria, 
como era de esperar, al PRI. El PRT parece haber obtenido unos 
300.000 votos, resultado inferior al necesario (420.000 votos 
aproximadamente) para obtener parlamentarios. 

A partir de una conversación telefónica de urgencia con el PRT hemos 
escrito la siguiente crónica. 

México está viviendo una crisis 
política sin precedentes y que 
apenas se ha iniciado. Siempre 
ha habido fraude en las eleccio-
nes mexicanas, pero siempre 
había también resignación po-
pular ante él. Esta vez el fraca-
so del PRI ha sido tan enorme 
que el fraude sólo puede llegar 
a otorgarle una mayoría relati-
va y por tanto una amplia pér-
dida del control exclusivo y 
omnipotente que ejercía en el 
aparato de Estado. Pero sobre 
todo, esta vez no hay resigna-
ción, sino rabia en muy am-
plios sectores populares. Sean 
cuales sean los acontecimien-
tos inmediatos, una etapa po-
lítica se ha cerrado en la histo-
ria de México y empieza otra, 
transcendente para el futuro 
del país y de toda América 
Latina. 

Los equilibrios de 
Cárdenas 

Cárdenas no sólo ha gana-
do, sino que lo ha hecho de una 
forma amplísima, consiguien-
do el primer lugar en la mayo-
ría de los Estados mexicanos, 
barriendo en algunos de ellos 
(Morelos, Veracruz,...), ven-
ciendó también en la capital, 
donde el PRI obtiene sólo el 
tercer puesto, detrás también 
del partido derechista, PAN. 

En el impresionante movi-
miento popular que ha marcha-
do tras Cárdenas, hay no solo 
ilusiones en el "cambio"; hay 
también una radicalización real, 
cuya dinámica es el factor de-
cisivo para el futuro. Conscien-
te de ello, Cárdenas está ha-
ciendo un difícil juego de equi-
librios: por una parte, insiste en 

¿Qué es el "cardenismo"? 
El "cardenismo" hace referencia al último gobierno que fue 
claramente identificado por las masas, no tan sólo como re-
presentantes, sino como continuador de la revolución mexi-
cana. Lázaro Cárdenas llega a la presidencia en 1934 y está 
hasta 1940; es realmente el gran modernizador de la políti-
ca en México. 

El cardenismo marcó la conciencia de los trabajadores de 
México, porque llevó a cabo una serie de medidas importan-
tes, que permitieron conquistas reales para el proletariado y 
el campesinado mexicano. En 1936 expropió las tierras al-
godoneras del norte del país, beneficiando a unas 60.000 fa-
milias campesinas, a las que armó para defender sus tierras 
contra los latifundistas. En 1938, decidió la nacionalización 
del petróleo que tuvo un significado histórico central para 
México y provocó una movilización impresionante. También 
desarrolló una política internacional bastante progresiva, an-
tiimperialista, uno de cuyos aspectos significativos fue dar 
asilo a Trotsky, cuando todos los países del mundo se lo 
negaban. 

Pero a la vez, aseguró un control férreo, antidemocrático 
del Estado sobre las masas, incorporando de forma compul-
siva los sindicatos al partido. El creó toda esa imagen, que 
pesa mucho en la conciencia de los trabajadores mexicanos, 
del arbitraje, de un Estado "árbitro" entre las clases. 

En muchos sentidos el proyecto de Cuauhtemoc Cárdenas, 
el "neocardenismo", consiste en un esfuerzo por tratar de 
restablecer el consenso social, por tratar de canalizar otra 
vez las masas hacia el Estado. 

Hay en todo caso sectores importantes del pueblo mexi-
cano que están cansados del PRI y ese cansancio no ha po-
dido ser canalizado por la izquierda socialista; ahí nace todo 
ese elemento de ilusión que representa Cárdenas para im-
portantes sectores de masas, que lo consideran como la po-
sibilidad de derrotar al PRI. 

Es verdad que el cardenismo va a crear una crisis muy fuer-
te en el Estado mexicano. Pero el problema central es si ante 
esta crisis el lugar de los revolucionarios está dentro o fuera 
del cardenismo. Porque existe el peligro, que ya se presentó 
otras veces en la historia mexicana, de que un movimiento 
de masas independiente que ya ha roto con el Estado, que 
ya tiene una visión socialista, sea canalizado hacia el car-
denismo. 

Por todo eso, el PRT aunque es consciente de que existen 
grandes riesgos de aislamiento, está convencido de que debe 
seguir avanzando en el proceso de construcción de una fuer-
za revolucionaria autónoma e independiente. • 

que él ha ganado, desoyendo 
los consejos de algunos de sus 
partidarios, de aceptar esta 
vez el fraude, no pelear por una 
victoria "prematura" y prepa-
rarse para conseguir un triunfo 
indiscutible en las próximas 
elecciones. Pero a la vez, Cár-
denas se niega a movilizar a 
sus partidarios para defender 
la victoria que les pertenece; el 
riesgo es demasiado fuerte de 
verse él mismo desbordado 
por la indignación popular. Por 
el momento, esta actitud equi-
vale, a afirmarse como oposi-
ción clara al PRI, pero dejarle 
hacer el fraude. En cualquier 
caso, la situación no está con-
solidada y hay que ser pruden-
tes sobre la evolución de los 
acontecimientos: las cartas es-
tán aún sobre la mesa. 

La campaña del PRT 

El PRT ha hecho una exce-
lente campaña con la candida-
tura de Rosario Ibarra. No ha 
hecho concesiones al electora-
lismo y ha puesto siempre sus 
actos electorales al servicio de 
las luchas populares que se de-
sarrollaban. Han logrado reali-
zar actos de masas en prácti-
camente la totalidad de los Es-
tados mexicanos. El cierre de 
campaña reunió a 40.000 per-
sonas en la plaza del Zócalo de 
la capital. 

Han conseguido resistir a la 
presión del cardenalismo y 
vencer los riesgos de aisla-
miento que pesaban sobre la 
campaña de Rosario. Pero han 
sufrido la presión del "voto 
útil", especialmente grande en 
un país en el que, por primera 
vez en su historia, aparecía la 
posibilidad de derrotar al parti-
do que controla el poder. 

Desde que empezaron a co-
nocerse las evidencias del frau-
de, el PRT se movilizó por su 
denuncia, de un modo unitario 
con Cárdenas, e incluso con el 
partido derechista PAN: se tra-
taba de defender la limpieza de 
la votación, querida por la gran 
mayoría del pueblo mexicano. 
Los revolucionarios tenían que 
estar en primera línea de esa 
batalla. 

Una vez conocidos los resul-
tados reales, el PRT ha recono-
cido en una conferencia de 
prensa la victoria de Cárdenas 
y ha manifestado su disposi-
ción a defender, junto al movi-
miento cardenista, este resul-
tado frente al fraude organiza-
do por el poder. 

El partido es consciente de 
las dificultades de la situación, 
pero comprende también las 
nuevas posibilidades que abri-
rá la crisis del sistema político 
mexicano. Se encuentra movi-
lizado y unido para afrontarlas. 

(nota de la redacción escrita a partir de la entrevista con Sergio Rodrí-
guez, dirigente del PRT, publicada en INPRECOR 60). 

¡Al ladrón! 
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En defensa de la soberanía nacional 

O 25 DE XULLO 
NON SAN FERMIN 
Una vez mas, el próximo 25 de Xullo -Día da Pàtria Galega- habrá una 
celebración radicalmente diferente entre el mundo de lo 
oficial-institucional y el de las reivindicaciones patrióticas de libertad y 
soberanía nacionales. 

En tanto estas últimas tomarán 
las rúas compostelanas (en 
esta ocasión con la presenecia 
esquizofrénica del PSG-EG, pa-
radigma de lo institucional, que 
por primera vez en su historia 
organiza una manifestación 
-evidentemente por su cuen-
t a - bajo el post-modernista 
«Galicia sen fronteiras», las 
otras participarán directa o in-
directamente en la sacrosanta 
ofrenda española al "santísimo 
apóstol", junto a curas, milita-
res, policía y demás represen-
tantes de la sociedad estable-
cida. 

La Xunta tripartita: 
ninguna novedad. 

Este va ser el primer 25 de 
Xullo de la Xunta nacida de la 
moción de censura contra Al-
bor y Alianza Popular, consti-
tuida en base al reparto de con-
sellerías entre sus mantenedo-
res PSOE, PNG y CG. No va a 
haber novedad en su compor-
tamiento, como no la hubo en 
los meses que lleva en activo, 
con respecto a su predeceso-
ra: la dependencia acusada del 
PSOE con respecto al poder 
central, que no le permite la 
mas pequeña desviación, y la 
búsqueda de la necesaria clien-
tela electoral por parte de CG y 
el PNG, que saben muy ligada 
a su permanencia en lugares de 
decisión y distribución de pre-
bendas, les mantiene lo sufi-

cientemente interesados en la 
conservación del acuerdo ac-
tual. Otros factores que van en 
la misma d i recc ión son la 
proximidad de las elecciones 
autonómicas y el debut de Fra-
ga, que intenta someter a su 
dirección las autonomías y 
esos verdaderos poderes per-
sonales que representan los 
presidentes de las diputacio-
nes en sus respectivas pro-
vincias. 

En este marco, no son de ex-
trañar los diferentes posiciona-
mientos mantenidos por la 
Xunta y sus componentes en 
los conflictos mas destacados 
de los últimos meses: desde la 
muda aceptación de la conti-
nuidad en la destrucción del 
escaso tejido industrial de Ga-
liza, emprendida por el gobier-
no central en su adaptación a 
los planes de la CEE, hasta la 
ineptitud más desastrosa ante 
el encal lamiento del Casón 
-que sigue pudriéndose en Fis-
terra- y sus posteriores con-
secuencias sobre las trabaja-
doras, trabajadores y comité 
de empresa de Alúmina-Alumi-
nio; todo ello mezclado con el 
entreguismo mas descarado 
en las pequeñas "desavenen-
cias" con el gobierno del Esta-
do, como la surgida en torno a 
las medidas para la normaliza-
ción lingüística del galego (aun-
que PNG y CG - e n su búsque-
da de un barniz galeguista que 
les haga presentables y "dife-
rentes"- contradijeran la pro-

pia posición de la Xunta, que 
por otra parte ayudaron a defi-
nir). No está de más llamar la 
atención sobre la actualidad de 
la reivindicación de un conve-
nio propio para la flota conge-
ladora del banco sahariano 
-compuesta en su casi totali-
dad por trabajadores gallegos-
ante el que la Xunta ni tan si-
quiera se ha pronunciado. 

En la calle. 

Donde sí van a reflejarse al-
gunas novedades va a ser en la 
movilización: pocos días antes 
del 25, tendrá lugar la I Asam-
blea da Frente Popular Gale-
go(FPG), un organismo que 
aglutina en torno a su defini-
ción independentista a diferen-
tes sectores del nacionalismo 
radical que se han ido configu-
rand.o en el interior del BNG en 
dist in tos momentos, y han 
roto por la izquierda con la evo-
lución política del Bloque, con 
posiciones mucho más claras 
en favor de la movilización, la 
defensa de la pluralidad de las 
formas de lucha y el abandono 
del trabajo en el Parlamento 
autonómico. 

Este sector -dentro del cual 
se siguen manteniendo dife-
rencias políticas significativas 
entre sus componentes- ya se 
movilizó separadamente el pa-
sado Dia da Pàtria. Esta vez las 
manifestaciones convocadas 
por la FPG y el BNG van a dife-
renciarse en un grado cualitati-
vamente superior, respondien-
do a unas orientaciones en el 
trabajo político regular que han 
sido destacadamente diver-
gentes en estos últimos me-
ses: las mismas convocatorias 
y sus lemas (FPG:«Pola inde-
pendència nacional»; BNG: 
«Proxecto común, unha Galiza 
de seu») son suficientemente 
explicativas de la escasa co-
nexión entre dos orientaciones 
políticas que - s i bien compar-
ten ámbitos de actuación co-
munes en distintas organiza-
c i o n e s , e s p e c i a l m e n t e la 
INTG- son alternativas la una a 
la otra en las actuales circuns-
tancias. 

Así, el BNG opta por el refor-
zamiento del trabajo parlamen-
tario de su diputado X.M.Bei-
rás, planteando a través de él 
las posiciones y alternativas 
políticas de la organización, 
manteniendo su intervención 
en el terreno sindical en la INTG 
y animando organismos espe-
cíficos, como la Mesa pola 
N o r m a l i z a c i ó n L ingü ís t i ca 
(MNL), la Asociación pola De-
fensa Ecolóx ica de Galiza 
(ADEGA), o los Comités Aber-
tos de Faculdade (CAF, organi-
zación unitaria y autónoma en 
la Universidad). 

Por su parte, las fuerzas de 
la FPG diversifican su interven-
ción destacadamente en la 
INTG (en la que juegan un pa-
pel dirigente en determinadas 

zonas y también a escala na-
cional), Mulheres Nacionalistas 
Galegas (organizac ión que 
nace como alternativa al movi-
miento feminista desde las po-
siciones del nacionalismo radi-
cal; rec ientemente ha s ido 
abandonado por las mujeres 
del BNG, que formaban parte 
de él) y las Xuntas Galegas 
pola Amnistía (XUGA), aunque 
este organismo no reciba un 
apoyo homogéneo de las fuer-
zas que forman parte de la mis-
ma, como indica el reciente 
abandono del PCLN. 

Al mismo tiempo, mientras 
el BNG, en su búsqueda de un 
mayor entronque social y elec-
toral en competencia con el 
PSG-EG, desdibuja hasta cierto 
punto sus perfiles radicales en 
la concreción de las salidas po-
líticas que hay que plantear, la 
FPG avanza en la definición de 
su alternativa política para Ga-
liza, concretándola en la con-
signa de «Independencia», y 
presta su apoyo en la lucha por 
la libertad de los encarcelados 
del EGPGC, el PCLN y la mujer 
portuguesa encarcelada -que 
nada tiene que ver con las 
Fuerzas Popu la res 2 5 de 
Abr i l - e independiente. 

Por otra parte, el posiciona-
miento del BNG tras la opera-
ción contra el EGPGC y la "con-
taminación" informativa contra 
el independentismo, que salpi-
có interesadamente al PCLN y 
a la INTG, ayuda a encrespar 
más aún las dos posiciones 

hoy por hoy irreconciliables: 
basten como prueba las decla-
raciones de Bautista Alvarez, 
presidente de la UPG y porta-
voz del BNG, que llegó a em-
plazar a las urnas la constata-
ción del apoyo a una u otra op-
ción política. 

Nuestra perspectiva 
La imposibilidad de una úni-

ca manifestación que plantee 
desde posiciones radicales la 
defensa de los derechos nacio-
nales de nuestra patria, la ple-
na oficialización y normaliza-
ción de la lengua galega, la de-
nuncia de la represión y los in-
tentos de criminalización del 
independent ismo, los dere-
chos de las mujeres y las rei-
vindicaciones que los distintos 
sectores sociales vienen desa-
rrollando... todo ello supone 
una realidad frente a la cual 
sólo podemos oponer el mal 
menor, la participación en las 
dos movilizaciones convoca-
das respectivamente por el 
BNG y la FPG. Y lo vamos a ha-
cer así porque las dos van a 
poner en cuestión la actual do-
minación política de Galiza, 
desde la reivindicación de la 
soberanía nacional, del pleno 
derecho de nuestro pueblo a 
decidir su futuro dotándose de 
instituciones propias y sobera-
nas, que entiendan, decidan y 
planifiquen su realidad. 

F.Ferreiro 
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A SEGUNDA ETAPA GUERRILLERA 
(1 9 4 3 - 1 9 5 0 ) . 
Exército GuerrSeiro de Galicia. 

La lucha armada en Galiza 

LA HISTORIA GUERRILLERA 
DE UNA GALIZA REBELDE 
Publicamos uno de los artículos aparecidos en el número extraordinario 
de A Nosa Terra, del 25-7-86, dedicado a la guerra civil y la postguerra 
en Galiza. Este artículo cuenta lo que fue la resistencia armada a la 
sublevación fascista y la guerrilla posterior a 1939, hasta la creación del 
Exército Guerrilleiro de Galiza. 

En Galiza, de hecho, no hubo 
colectividades libertarias ni en-
frentamientos entre dos ejérci-
tos totalmente distintos. Pero, 
definir el estallido de la lucha 
fraticida exclusivamente como 
el inicio de una larga y feroz re-
presión, el establecimiento de 
un régimen socialmente retró-
grado y el acercamiento del 
aún joven proceso autonómi-
co, significaría desentenderse 
de uno de los fenómenos más 
importantes de la reciente his-
toria de Galiza, puesto que el 
mes de julio de 1936 señala 
también el comienzo de la gue-
rrilla anti-franquista. 

La guerrilla gallega constitu-
ye -sobre todo en su fase ini-
cial- un medio de autodefensa 
contra la represión, pero tam-
bién indica la solidaridad que 
amplios sectores del campesi-
nado sienten hacia sus congé-
neres perseguidos; significa la 
acentuación del ya tradicional 
rechazo de un Estado cuyas in-
tromisiones en el medio rural 
están adquiriendo una agresivi-
dad hasta entonces descono-
cida, rechazo que además 
-dado que va dirigido contra 
unas fuerzas íntimamente liga-
das al estado centralista- con-
tiene elementos de un naciona-
lismo rudimentario y posible-
mente inconsciente. A algún 
que otro lector esta insistencia 
en el protagonismo del campe-
sinado puede parecerle un re-
flejo inexacto de la realidad his-
tórica, aún más si no se ajusta 
bien a los preceptos de una 
ideología que tradicionalmente 
concede la primacía revolucio-
naria al obrero industrial. 

Más, sin desentenderse de 
los jóvenes marineros y obre-
ros de los escasos centros in-
dustriales que contribuyeron 
tanto a darle un contenido po-
lítico a la lucha armada, la rea-
lidad es que la guerrilla se apo-
yó en primer lugar sobre el 
campesino lo que, sea como 
combatiente o como activo o 
pasivo colaborador, asegura 
durante largos años la supervi-
vencia de este movimiento. 
Por tanto, consideramos que el 
antecedente histórico de la 
guerrilla hay que buscarlo no 
en las huelgas que en octubre 
de 1920 sacudieron a la clase 
obrera de A Coruña y Santia-
go, un acontecimiento que por 
su combatividad atrajo la aten-
ción de todo el país, sino en las 
revueltas foralistas de princi-
pios de este siglo. 

De todo esto podemos sa-
car, al menos, dos conclusio-
nes fundamentales: 

Una guerrilla 
"flexible" 

Primero, la mayoría de los 
guerrilleros y la casi totalidad 
de los enlaces, lo que quiere 
decir, sus colaboradores acti-
vos, no tenían más que una 

idea imprecisa de los objetivos 
políticos de su lucha, sino que 
la concebían primordialmente 
como un medio de autodefen-
sa contra un enemigo implaca-
ble y el sistema social que éste 
mantenía. Creemos que este 
hecho no fue un factor de de-
bilitamiento sino que, por el 
contrario, contribuyó a darle al 
movimiento gallego una mayor 
flexibilidad y cohesión. Su ca-
rácter genéricamente antifran-
quista, que sólo a partir de 
1946 cede a una mayor defini-
ción ideológica, facilita la cola-
boración de muchas personas 
a las que habría repugnado 
ayudar a un movimiento de ca-
rácter netamente marxista o 
aún comunista. Lo que es más, 
el sentimiento de solidaridad 
con los familiares y vecinos 
que luchan en la guerrilla resul-
ta a la larga un fundamento 
más duradero que la coinciden-
cia ideológica con personas 
que no pertenecen al mismo 
humus social. Mientras los 
guerrilleros siguen su táctica 
inicial de moverse solamente 
en pequeños grupos y rara-
mente fuera del ambiente del 
que son originarios, represen-
tan para las fuerzas represivas 
un enemigo escurridizo al que 
es imposible aislar y eliminar. 

Allí encontramos la principal 
diferencia entre la guerrilla ga-
llega y los movimientos parale-
los que hubo durante el mismo 
periodo en el País Valenciano, 
Andalucía y la Submeseta Sur. 
En aquellas zonas las condicio-
nes demográficas y geográfi-
cas, así como una táctica erró-
nea, pronto condujeron a la 

formación de una guerrilla de 
tipo "moderno", lo que quiere 
decir ideológicamente más ho-
mogénea y aparentemente do-
tada de una mayor eficacia mi-
litar, pero que -dado su cre-
ciente aislamiento de la pobla-
ción civil y los consiguientes 
problemas logísticos- no tarda 
en constituir un blanco bien de-
finido para los superiores efec-
tivos de las fuerzas represivas. 

Es precisamente cuando la 
guerrilla gallega adopta hacia 
finales de 1946 unos procedi-
mientos parecidos que su de-
cadencia ya latente se convier-
te en una verdadera hecatom-
be. 

La segunda conclusión que 
sacamos de los factores más 
arriba reseñados concierne al 
carácter eminentemente popu-
lar del movimiento guerrillero 
galego: utilizamos aquí la pala-
bra "popular" en su acepción 
de adjetivo propio de las capas 
socialmente más bajas. Las ca-
pacidades creadoras y organi-
zativas del pueblo, que en la 
zona republicana consiguen re-
construir sectores enteros de 
las estructuras administrativas 
y militares que destruyó el es-
tallido de la guerra y que hacen 
surgir toda una nueva clase 
rectora, se manifiestan tam-
bién en la evolución de la gue-
rrilla. Este fenómeno es aquí 
más impresionante ya que el 
movimiento armado en Galiza 
-sobre todo en sus inicios- no 
cuenta siquiera con la ayuda de 
los maestros, ese "intelectual 
del pueblo" cuyo concurso a la 
República no es fácil de sobre-
valorar, como tampoco recibe 

Creemos que esto también 
lo comprendieron -quizá sola-
mente de una forma intuitiva-
ciertos sectores de las clases 
dominantes y sus representan-
tes en el Régimen y que aquí se 
encuentra en parte la explica-
ción de la represión. Los exten-
sos consejos de guerra, que 
comprendían tantas vecesa 
muchísimas personas cuyas 
relaciones con la guerrilla ha-
bían sido muy ténues, por no 
decir inexistentes, y la falta de 
toda oferta de amnistía para 
los combatientes y sus colabo-
radores -una medida que no 
habría tardado en debilitar 
enormemente a la guerrilla-
parecen indicar que las autori-
dades estaban más interesa-
das en grabar para siempre en 
la mente del pueblo el carácter 
sagrado e inmutable del status 
quo político y social que en lo-
grar un rápido fin de la lucha. 
Por tanto consideramos que a 
la hora de examinar las causas 
del estancamiento y de la pasi-
vidad que hasta finales de los 
años sesenta fueron las carac-
terísticas principales de la lu-
cha antifranquista en Galiza, así 
como las fuentes del conserva-
durismo que aún hoy domina el 
comportamiento electoral del 
campesino gallego, no basta 
con fijarse en factores socio-e-
conómicos e históricos, sino 
que hay que preguntarse tam-
bién si éstas no se derivan -a l 
menos en parte- de la estrate-
gia arriba definida. 

Hartmut Heine 
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El control del PC 

del contacto . entre el centro 
político, normalmente ubicado 
en A Coruña o en la zona com-
prendida entre esta capital y O 
Ferrol, y los grupos guerrilleros 
dispersos por toda Galiza, así 
como la relativa facilidad con 
que las fuerzas represivas con-
seguían desmantelar los cen-
tros rectores, hacían que las di-
versas unidades actuasen con 
una gran autonomía. Ni qué de-
cir tiene que las consecuencias 
de esta situación no han sido 
siempre positivas, pero lo con-
sideramos no obstante un fac-
tor muy importante de la face-
ta sociológica del presente 
tema. 

asistencia por parte de los par-
tidos y sindicatos clandesti-
nos. La elaboración de su tác-
tica, su estructura interna, sus 
reglamentos, en fin, de todo 
aquello que contribuyó a trans-
formar este movimiento en or-
ganización, fue obra de hom-
bres y mujeres que, si bien ha-
bían militado en muchos casos 
en alguna organización política 
o sindical, no efan en el fondo 
más que simples campesinos, 
pescadores, mineros y obre-
ros industriales. 

Esta labor de autoemancipa-
ción personal y política no ter-
minó ni siquiera cuando a lo lar-
go de 1946 el Partido Comu-
nista consigue someter prácti-
camente todo el movimiento a 
su control, pues éste siempre 
distó mucho de ser total. Las 
dificultades del mantenimiento 



¿Te refieres, acaso, a la si-
tuación que están sufriendo 
los presos vascos en las cár-
celes del Estado francés? 

Efectivamente. Si diseminan 
a los presos uno a uno por las 
cárceles del Estado, si los so-
metes a un aislamiento total y 
si les aumentas el aislamiento 
sensorial, existe el riesgo de 
llegar a enloquecer en tres me-
ses. De esta forma, la expre-
sión "rehén político" adquiere 
todo su sentido, porque de-
mostrando lo que se puede lle-
gar a realizar con los presos, 
quieren presionar sobre la or-
ganización de los mismos. 

La resistencia que utilizan 
los presos, esto es, tantas 
huelgas de hambre, tantas 
incomunicaciones... ¿cómo 
afectan a los presos? 

Este stress continuado hace 
brotar el sentimiento de inse-
guridad. Afecta al miedo a fa-
llar, a desfallecer, y, si conflu-
yen varios acontecimientos, 
como la enfermedad grave de 
alguno del mismo módulo o la 
muerte de alguno, el stress au-
menta. Dentro de la cárcel no 
existen los "tubos de escape" 
que pueden encontrarse en la 
calle. El gozar de las relaciones 
sexuales y de grupo ayuda en 
gran manera, el consumo co-
medido de alcohol tiene efec-
tos ansiolíticos, pero los pre-
sos no gozan de estas posibi-
lidades normalmente. Todos 
los días son iguales, totalmen-
te monótonos. Las relaciones 
sexuales, en caso de que se 
den, ocurren en condiciones 
vergonzosas y aberrantes, las 
relaciones de grupo vienen im-
puestas y lo único que les que-
da es la técnica de la autorrela-
jación, con el consiguiente 
riesgo de la introversión. 

El preso que se mantiene es 
gracias a los sucesos del exte-
rior que le motivan. Cualquier 
suceso de la calle se vive en la 
cárcel con mayor intensidad y 
pervivencia. Y no se trata úni-
camente de sucesos importan-
tes, sino que el simple hecho 
de recibir una foto del equipo 
de fútbol del pueblo o una pos-
tal puede producir una inmen-
sa alegría y tiene un enorme 
simbolismo tras las paredes de 
la cárcel. El sentir el apoyo que 
les llega desde el exterior sirve 
para superar los ataques de 
que son objeto. Lo contrario 
supondría la muerte. 

¿Cuáles son las enferme-
dades "normales" que psico-
lógicamente sufren los pre-
sos en estas circunstancias? 

• • • 
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na en esta fase. Sin embargo, 
aquel que no se acomode al 
sistema, será inmediatamente 
devuelto a Herrera. 

¿Cuál es, entonces, el pa-
pel de la diseminación? 

Crispin Batiz, de médicos a favor de los presos 
vascos 

EN HERRERA DE LA 
MANCHA SE PUEDE 
MORIR DE APENDICITIS 
Hace pocas semanas, moría en la cárcel de Herrera, de un paro cardiaco, 
Juan Carlos Alberdi. Su muerte desvela una difícil situación sanitaria del 
colectivo de presos políticos vascos. Agradecemos a los colegas del 
semanario vasco Argia habernos autorizado la reproducción de la 
siguiente entrevista con Crispin Batiz, neurólogo, del grupo de médicos 
comprometidos en favor de los presos vascos. La traducción del 
euskera al castellano ha sido hecha por la redacción de ZUTIK!. 
Llevas años cuidando y aten-
diendo a los presos. Conoces 
al dedillo las circunstancias 
de los presos. ¿Qué es lo que 
están haciendo con ellos? 

Lo que están haciendo con 
los presos hay que situarlo 
dentro de una estrategia global 
concreta. Los experimentos 
son el pan nuestro de cada día. 

SI nos atenemos a este últi-
mo periodo, al del PSOE con-
cretamente, llevan una técnica 
hace tiempo inventada por los 
chinos y que se conoce como 
las del "cajón dentro de otro 
cajón". Así, encierran a todos 
los presos en una cárcel, aisla-
dos totalmente de su ambien-
te, tanto geográfica como fa-
miliarmente. Se trata de medi-
das directas, pero al mismo 
tiempo aplicadas a todo el gru-
po. Objetivo: que algunos pre-
sos cedan, deserten. Para ello, 
sirviéndose de cualquier tonte-
ría, por ejemplo no estar en 
postura de "firmes como se 
debe", salirse un poco de la fila 
al dirigirse al patio, o cualquier 
otra excusa es suficiente para 
aplicar castigos de aislamien-
to. Inicialmente de corta dura-
ción, luego más duraderos y fi-
nalmente de meses enteros. 
Todo esto con la finalidad de 

que cuando deban trabajar con 
los presos éstos estén "toca-
dos". 

Todo este proceso está es-
tudiado y calculado y a la ter-
minación de esta primera fase, 
vendría la segunda, la del arre-
pentimiento. Entre ambas, te-
nemos la experiencia de la cár-
cel de Langraitz, a donde traje-
ron desde las cárceles de Es-
paña a catorce que en su opi-
nión estaban ya "tocados"; 
esta técnica fracasó al igual 
que el sistema. 

De todas formas, utilizarán 
también otros métodos... 

Evidentemente. Si hasta 
cierta fecha, Alcalá-Meco era 
una cárcel de paso, actualmen -
te lo han convertido en un ver-
dadero laboratorio experimen-
tal: todos los presos son estu-
diados uno a uno, su situación 
personal, sus años de conde-
na, sus relaciones familiares... 
todo será investigado. Luego 
seguirá la tercera fase, la dise-
minación. Esta fase es la con-
secuencia del fracaso de las 
anteriores. Los presos se va-
lían de la única arma que tenían 
en sus manos: la unidad entre 
ellos. Establecen un método de 
resistencia consistente en ha-
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cer frente al castigo en vez de 
rehuirlo. En muchos casos han 
llegado a provocar castigos 
para dejar bien claro que el sis-
tema nada conseguiría por ese 
camino. A pesar de que en He-
rrera están divididos en cuatro 
módulos, mantienen unas rela-
ciones muy estrechas y han 
mantenido una incomunicación 
con el exterior de hasta nueve 
meses. 

Has dicho que han conver-
tido la cárcel de Alcalá en un 
laboratorio experimental. 
¿Cuál es ía labor que se de-
sarrolla en ella? 

Herrera es una cárcel para el 
cumplimiento de condena y el 
preso que sabe y puede resis-
tir permanece allí con firmeza y 
valentía. Poco tienen que hacer 
los funcionarios. Sin embargo, 
en Alcalá suelen tener al preso 
aproximadamente durante un 
mes y juegan al conductismo 
con el preso. Como sucediera 
con el perro de Paulov, el pre-
so que se acomoda al sistema 
en cierta medida, será premia-
do, dándole oportunidad de 
permanecer en esa cárcel más 
tiempo, permitiéndosele sali-
das al hospital... sin exigir, por 
otra parte, compensación algu-
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Han llegado a la conclusión 
evidente de que los ataques di-
rigidos al grupo de presos 
como tal resultan ineficaces, 
por ello, en esta nueva fase ac-
tual, se ha optado por los cas-
tigos selectivos. No ha sido ca-
sual la forma de llevar a cabo la 
diseminación. Normalmente, 
han conformado cuatro grupos 
de presos, siendo los de cada 
grupo de pueblos y comandos 
diferentes, de módulos dife-
rentes, sin relación anterior en-
tre ellos, de edades y situación 
familiar diferentes, con conde-
nas diferentes. 

En un espacio de 4 metros 
cuadrados se les obliga a vivrt-
en común a un baracaldés de 
40 años, un baztanés joven re-
cién preso, otro que ya lleva 8 
años preso... Con la llegada de 
este grupo diseminado se mo-
difica asimismo el régimen car-
celario. Siempre son conduci-
dos a cárceles donde se en-
cuentran presos de segundo y 
tercer grado y es preciso mo-
dificar el régimen distendido 
existente entre presos y fun-
cionarios, puesto que han lle-
gado los peligrosos de ETA. 
Los funcionarios se vuelven 
más agresivos, deben perma-
necer siempre al acecho y sin 
permitirse momentos de tran-
quilidad; los presos comunes, 
por su parte, no pueden seguir 
beneficiándose de su anterior 
favoritismo, recortes en el con-
sumo de alcohol, etc. De esta 
forma, surgen tensiones muy 
variadas. 

Y mientras sucede todo 
esto, los presos vascos siguen 
siendo estudiados. Si se ob-
serva cierta debilidad en algu-
no de ellos, será mejor tratado. 
Importante papel juegan en 
este proceso el director, el mé-
dico y los ATS de las cárceles. 
En aquéllas donde son llevados 
estos presos, si anteriormente 
había un médico (hombre) se 
nombra a una médica (mujer), 
con ánimo de ganar la confian-
za del preso, pues el médico 
(hombre) tiene la pinta de un 
funcionario cualquiera para el 
preso. 

Esta es, pues, la situación 
actual, los presos están en una 
fase de adaptación, en una 
fase de hacer frente a este ne-
gro panorama que hemos des-
crito, pero yo tengo miedo a 
una nueva fase que puede lle-
gar, ya que en el estado espa-
ñol hay muchas cárceles. 
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Llegó el ajuste 

MUY FINO, SI SEÑOR 
El cambio de gobierno ha llegado, con el retraso sobre las previsiones 
necesario para que quede claro que Felipe González hace las cosas 
cuando le viene en gana, y con alguna sorpresa menor, porque, a fin de 
cuentas, hay que dar cierta sensación de renovación. 

• • • 

Todo depende del tiempo 
que lleve cada uno en la cárcel 
y de su personalidad. Transcu-
rrido un tiempo en la cárcel, 
por ejemplo unos dos años, se 
da eso que se llama "carcelitis" 
en los presos; es un fenómeno 
depresivo, el preso siente que 
va para abajo, tiene miedo a 
desfallecer en un momento de 
debilidad y decae mucho en su 
afán intelectual, se rompe el rit-
mo del sueño, el nerviosismo 
se adueña de él y camina hacia 
una agresividad incontrolada. 
Terminadas las horas de un 
nuevo día idéntico a todos los 
demás, al entrar en la celda, 
afectan al preso las crisis de 
ansiedad y se resiste a entrar 
en el chabolo. 

Pasado este periodo, se 
vuelve a la normalidad, sobre 
todo si entran nuevos presos 
que llevan nuevas referencias. 
Tras ocho años de cárcel se 
sufre otra recaída y se trata 
más bien de depresión que de 
ansiedad... Piensa que es un 
ser arrinconado y que no vale 
para nada. Todo esto es total-
mente normal desde el punto 
de vista de la psicología, pues 
ninguno de los presos es raro. 

Han existido, sin embargo, 4 
ó 5 casos de esquizofrenia. Si 
fuera de la cárcel se acepta la 
proporción de mil a uno en 
cualquier edad y condición, re-
sulta alarmante esa cifra en un 
grupo de unos quinientos pre-
sos. Existen también distintos 
casos sin diagnosticar. 

Estarán también extendi-
das las enfermedades produ-
cidas por la cárcel... 

Es preocupante el número 
de tumores malignos que se da 
en un grupo tan joven y fuerte 
como éste. Un Hodgkin, un lin-
foma de la columna, el caso de 
tuberculosis que mató a Jose-
ba Asensio, la sarcoma de la 
cabeza del peroné, el carcino-
ma de matriz, las melanomas 
de Josu Retolaza y los infartos 
de Juankar Alberdi y dos pre-
sos más últimamente, no es 
nada normal en una población 
tan escasa. El hecho de que en 
una población tan poco nume-
rosa se den patologías tan gra-
ves nos.lleva a pensar en cuen-
tos de brujas o habrá que pen-
sar en alguna posibilidad gene-
radora de tales enfermedades. 

¿Qué efectos tiene el ais-
lamiento total? 

El aislamiento sensorial con-
lleva una tabla depresiva, has-
ta la psicotización del preso, 
hecho que no se ha dado con 
los presos vascos, ya que esta 
forma de aislamiento ha ido 
unida a otros métodos de cas-
tigo. No han llegado a encerrar 
a un preso en una celda blanca 
y mantenerle allí con la misma 
luz. Nuest ros p resos , por 
ejemplo en Alcalá, ven todo 
pintado de verde y blanco; 
quien solamente permanece 
dos minutos allí no se da cuen-
ta de nada, pero quien perma-
nece allí durante las 24 horas 
del día pierde todas las refe-
rencias. 

Los funcionarios saben bien 
que si dan una paliza van a re-
cibir una respuesta muy fuerte 
y a pesar del aislamiento, los 
presos han demostrado sufi-
cientemente que no cederán. 
Los problemas son para largo. 
No desean quinientos locos en 
las cárceles en un plazo de tres 
meses, pero llevan una labor 
de provocación diaria con los 
presos. 

¿A qué consecuencias lle-
va este stress al que te re-
fieres? 

La situación límite de stress 
que diariamente sufren los pre-
sos puede llevar, lógicamente, 
a un infarto. Esto es evitable 
con los chequeos normales 
que se llevan a cabo en los si-
tios civilizados. Los presos tie-
nen el derecho y los funciona-
rios la obligación, unos de re-
cibir y otros de prestar las ayu-
das sanitarias apropiadas; no 
sucede así. Nunca han sido 
chequeados sistemáticamen-
te, aunque existe obligación de 
ello. Cuando un preso lo ha so-
licitado, el chequeo se ha he-
cho siempre tarde y en condi-
ciones malas y escasas. 

¿Qué infraestructura exis-
te en estas cárceles desde el 
punto de vista sanitario? 

En de te rminados casos, 
aunque quieran los médicos, 
nada pueden hacer,, dada la 
inexistencia de medios o recur-
sos. La mayoría cumple simbó-
licamente con su labor, pocas 
veces llegan a la cárcel antes 
de las diez y la mayoría de las 
veces se marchan antes de las 
doce del mediodía. El refuerzo 
de la tarde va únicamente 
"cuando hace falta". En casos 
de huelga de hambre o un cha-
peo fuerte, se preocupan algo 
más, quizás por miedo; acuden 
a eso de las nueve y media de 
la mañana para marcharse a 
eso de la una. El de la tarde 
suele acudir a eso de las dos, 
permaneciendo hasta las seis. 
Los fines de semana, la falta de 
atención es total y los presos 
están solos desde las seis de 
la tarde hasta la mañana si-
guiente. No pueden ponerse 
enfermos. 

Salvo pocas excepciones, 
estos médicos son colabora-
dores fieles del sistema. Son 
médicos-funcionarios. Cuando 
nosotros ponemos el trata-
miento a un preso, son estos 
médicos los encargados del 
control del mismo y deben to-
mar conciencia de la situación 
real del preso e informar del 
mismo al director. De esta for-
ma, estos presos están "bien 
cuidados". 

Tú mismo acabas de decir 
que los presos no pueden po-
nerse e n f e r m o s durante 
unas cuantas horas... 

Así es, en efecto. Cualquier 
infección sin importancia pue-
de ir a peor. Comienzas con 
una simple gripe y puedes aca-
bar con una neumonía grave, o 
estás tranquilo pensando que 
tienes una infección corriente 
de garganta y puede resultar 
que tal infección se debe a un 
neumococo o germen parecido 
y en seis horas la meningitis ha 
acabado contigo. Cuando no 
se ha puesto el tratamiento a 
su debido tiempo, cualquier 
complicación puede acarrearte 
la muerte. En la calle, este tipo 
de enfermedades normalmen-
te se agarran a tiempo, sea un 
poco antes o algo más tarde, 
pero en la cárcel pueden supo-
ner un riesgo de muerte. En He-
rrera, si te sorprende un ataque 
de apendicitis, no tienes médi-
co hasta las diez de la mañana, 
luego se precisa un coche 
apropiado, no te pueden tras-
ladar a cualquier hospital, úni-
camente a Carabanchel... esto 
es arriesgar demasiado. En el 
caso de Juankar nos queda 
esta duda, ya que hoy en día un 
joven que sufre un infarto tiene 
muchas posibilidades de salir 
adelante. • 

En las últimas semanas se ha-
bía especulado con la posibili-
dad de un "giro social" del go-
bierno, que se concretaría en 
una mejor disposición para la 
concertación con los sindica-
tos. Como era de esperar, y se 
ha comprobado, estos rumo-
res nacían de los deseos y las 
ilusiones de Redondo y Gutié-
rrez, y no tenían nada que ver 
con los proyectos de la Mon-
cloa. 

Solchaga da línea 
Días antes del cambio de go-

bierno, Solchaga despejó cual-
quier duda en su discurso en la 
Universidad de Verano de San-
tander. En él, los más reaccio-
narios objetivos patronales so-
bre la política de empleo que-
daron santificados: abaratar 
los despidos, flexibilizar más 
aún la contratación y habituar a 
la sociedad a convivir con altas 
tasas de paro. Además, Sol-
chaga utilizó el lenguaje provo-
cativo y brutal que acostumbra 
cuando se enfrenta a las aspi-
raciones de los trabajadores. 

La línea y la actitud funda-
mental del gobierno en el terre-
no social han sido establecidas 
en Santander. Ahora Chaves 
se encargará de dorar un par 
de pildoras, a ver si cuelan en 
el "diálogo" con los sindicatos. 
Y, establecida la continuidad 
política del nuevo gobierno en 
este terreno, no cabía esperar 
grandes sorpresas en los de-
más, y no las ha habido. 

Los que se van 
Hay dos salidas que mere-

cen un comentario. Maravall ha 
sido verdaderamente abrasado 
por las movilizaciones popula-
res. Es la primera vez desde 
1982 que Felipe González reti-
ra a un ministro en estas con-
diciones. Es, pues, una peque-
ña victoria. Pequeña y contra-

dictoria, porque Maravall ha 
hecho mucho daño a los movi-
mientos de estudiantes y pro-
fesores que se le enfrentaron. 
Probablemente se le reconoz-
can estos servicios prestados 
y nos lo reencontremos dentro 
de unos años, de ministro de 
Asuntos Exteriores, o algo pa-
recido. 

Barrionuevo salta también 
del ministerio del Interior, pero 
en este caso la influencia de los 
clamores populares por su di-
misión parece haber sido míni-
ma. Ha recibido la recompensa 
que Felipe reserva a sus prefe-
ridos: un ministerio tranquilo, 
premio obtenido anteriormen-
te por Almúnia tras su salida de 
la cartera de Trabajo. Verdade-
ramente, ¡cómo cambian los 
tiempos!: hace unos años, el 
"generalísimo" solía poner a 
los ex-ministros de presiden-
tes de las empresas del INI. Fe-
lipe tiene, ciertamente, otro es-
tilo... 

Los (y las) que 
vienen 

Los nuevos ministros pare-
cen deber su nombramiento 
más a cuestiones de imagen y 
de reparto de prebendas en el 
aparato socialista que a razo-
nes políticas de fondo. 

Pablo Castellano solía decir 
que cuando Enrique Múgica 
fuera nombrado ministro del 
Interior, él se volvía al exilio. 
Este bonzo del socialismo vas-
congado ha llegado tarde al 
gobierno por su turbia historia 
en los días del 23-F. Una vez 
archivado el episodio, va a un 
ministerio apropiado para un 
político carente de escrúpulos 
como él. Tratará de hacer con 
el aparato judicial lo que Serra 
ha hecho con el militar y Barrio-
nuevo con el policial: estable-
cer un clima de complicidad, a 
costa de cuantos compromi-
sos sean necesarios. 

Feiipe se ha decidido a me-
ter mujeres en el gobierno, 
pero sin pasar de la clásica fun-
ción "florero". Era lo que se po-
día esperar de un gobierno 
cuyò vice-presidente no en-
cuentra mejor expresión para 
manifestar su desprecio frente 
a las habladurías que conside-
rarlas «cosas de patios de ve-
cinas». 

Lo que sí es una novedad es 
la presencia de un "florero" 
masculino. Nada menos que 
Jorge Semprún, autor de un 
par de novelas excelentes, y 
de unas cuantas deleznables, 
ex-"Federico Sánchoz" y, en 
general, "ex" de cuanto tenga 
que ver con actitudes progre-
sistas: su firma aparece fre-
cuentemente en la prensa fran-
cesa, junto a su colega Yves 
Montand y lo más granado de 
la "nueva derecha liberal", de-
fendiendo cualquier causa, 
siempre que sea suficiente-
mente anti-comunista. 

Y, en fin, queda Corcuera, 
sustituto de Barrionuevo. Es el 
cambio más sorprendente. 
Pero quizás no debería serlo. El 
viejo Trotsky acostumbraba a 
llamar a los burócratas sindica-
les «policía económica» de la 
clase obrera. Corcuera ascien-
de, pues, de un papel de poli-
cía "sectorial", ejercido largos 
años en el aparato de UGT, a 
jefe de la policía en general. 
Está preparado para el cargo y 
será un adversario peligroso. 
El, sobre todo, pero también 
Matilde Fernández, simbolizan 
el futuro radiante que aguarda 
a los sindicalistas de la UGT 
que sean fieles al gobierno. 

Entonces, ¿giro a la derecha? 
Si hay algún giro, ese será. 
Pero, en cualquier caso, se 
mantiene la "regla de oro" es-
tablecida desde 1982: puesto 
que todo va bien, y para que 
todo siga igual, hace falta que 
nada fundamental cambie. 

M.R. 
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"accidentes" de tráfico (solda-
dos cuya muerte se produjo 
por accidentes producidos por 
vehículos militares), etc. 

Lo que el DRISDE tampoco 
dice -de nuevo, la desinforma-
ción y la mentira- es que den-
tro de ese apartado de muer-
tes «por causas ajenas al ser-
vicio», la mayoría de los suici-
dios, por ejemplo, se producen 
a causa de las aberrantes con-
diciones "de vida" de los sol-
dados, que les producen diver-
sos tipos de trastornos. Joa-
quín Gil Roca, según Interviu, 
tras suicidarse en marzo de 
1982, dejó una carta en que 
decía que «el soldado no tiene 
derecho a la, vida». Joaquín se 
suicidó después de haber sufri-
do una serie de salvajes nova-
tadas en su cuartel. 

La culpa no es del 
Maestro Armero 

Pero debe quedar claro que 
no existen en realidad las 
muertes «por causas ajenas al 
servicio». Eso no es más que la 
versión moderna del refrán 
aquél que carga sistemática-
mente las culpas en el conoci-
do Maestro Armero , ante 
quien, además, se sigue en-
viando a los familiares a re-
clamar. 

El problema real es el carác-
ter, la naturaleza de los ejérci-
tos, concebidos como elemen-
tos represivos que, para ser 
eficaces, han de someter a los 
soldados a una situación de in-
defensión extrema que les im-
pida organizarse para oponer-
se a los malos tratos, a las ma-
las condiciones de vida o a la 
ejecución de acciones simple-
mente antidemocráticas. 

Sin duda hay que esforzarse 
por conseguir aumentar el nú-
mero de objeciones a la mili, 
por contrarrestar la fraudulenta 
PSS. Pero, sin duda, lo que 
también hay que atacar es la 
actual estructura, absoluta-
mente antidemocrática, del 
ejército, que no permite la or-
ganización de los soldados, sin 
que haya para ello ninguna jus-
tificación y existiendo, en cam-
bio, tantos ejemplos en otros 
países europeos. Los encuen-
tros de jóvenes antimilitaristas 
que se realizaron en Madrid el 
pasado 11 de junio, con asis-
tencia de miembros de comi-
tés de soldados de Francia y 
Suiza entre otros países, es 
una buena muestra de ello y un. 
ejemplo sobre el que habrá que 
reflexionar para aplicarse en el 
Estado español. 

A.FIórez 
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200 muertos anuales en la mili 

A LA CAZA 
DEL SOLDADO 

Zamorano murió, según la 
primera versión militar, a causa 
de una bala que se le disparó a 
él mismo mientras limpiaba su 
arma. Posteriormente, tras un 
dictamen del forense, se recti-
ficó y se dijo que había sido a 
consecuencia de una bala re-
botada. De nuevo el forense 
desmintió esa versión y dijo 
que el impacto había sido di-
recto. Finalmente, los militares 
tuvieron que reconocer que el 
disparo lo había efectuado un 
sargento de la compañía du-
rante unos ejercicios de tiro. 
Claramente, la intención de las 
dos primeras versiones era 
ocultar la responsabilidad del 
suboficial. 

La Dirección General de Re-
laciones Informativas de la De-
fensa (DRISDE), en sus infor-
mes al respecto de las muertes 
durante la mili, se muestra sa-
tisfecha de haber reducido el 
número de casos de muertes 
«por actividades militares» en 
1987 con respecto al año an-
terior, ya que, de un total de 
227 muertes, 39 lo fueron por 
motivos de esa índole, frente a 
los 69 casos de 1986. Así 
pues, el DRISDE considera que 
los 188 casos restantes son 
por «causas ajenas al servicio». 
Hay que suponer, por lo tanto, 
que aquí se incluyen los suici-
dios (que representan un por-
centaje muy alto, ya que en los 
últimos siete años se dieron 
261 casos de un total de 
1.238 muertes, un 21%), los 

La abundancia de casos en que jóvenes que están haciendo la mili 
mueren de forma "no natural", es desgraciadamente tal que apenas si 
merecen espacio en los medios de comunicación. Dos casos ocurridos 
recientemente sobresalen, sin embargo, debido a que a la muerte del 
soldado se ha unido la desfachatez de los mandos de su unidad con los 
familiares de las víctimas. 

Las estadísticas dicen que 
anualmente mueren cerca de 
200 soldados en el Estado es-
pañol mientras cumplen el ser-
vicio militar. La cifra, además, 
va creciendo cada año, pese a 
las denuncias y protestas que 
llueven de todas partes: pa-
rientes, colectivos antimili, etc. 
Las causas de esta elevadísima 
tasa siempre tienen que ver 
con manipulación de armas, 
conducción de vehículos mili-
tares y, en muchos casos, con 
el suicidio. 

Habitualmente, los parientes 
de los soldados muertos no 
elevaban protestas, porque 
solían atribuir la muerte de la 
víctima a la mala suerte en ge-
neral. Poco a poco, sin embar-
go, la denuncia de grupos y or-
ganizaciones pacifistas, anti-
militaristas y de jóvenes han 
hecho que vaya surgiendo una 
mayor conciencia de que las 
muertes en la mili no son cues-
tión de mala suerte, sino que 
las propias condiciones en que 
se desarrolla el servicio militar 
tienen mucho que ver, directa 
o indirectamente, con los trági-
cos resultados. 

Las armas las carga 
el diablo 

Normalmente, la muerte de 
soldados en la mili no merece 
más que un pequeño espacio 
en algunos medios de comuni-
cación. Sólo cuando la muerte 
se produce en circunstancias 
excepcionales (léase "sensa-
cionales"), algún periódico le 
da algo más de importancia. 

Es el caso de dos hechos 
ocurridos recientemente, y en 
cada uno de ellos la excepcio-
nalidad ha consistido, entre 
otras cosas, en la actitud de 
los mandos de la unidad a la 
que pertenecía el soldado 
muerto. El primero de ellos 
ocurrió el pasado 6 de mayo. 
Durante unas maniobras milita-
res realizadas en las cercanías 
de Madrid, el soldado Angel 
Cabrera Vázquez fue asesina-
do por el sargento de su uni-
dad Modesto Redondo, quien, 
acompañado de los capitanes 
Ignacio Mallandía y González 
Nicolás, habían salido «a cazar 
jabalíes», según su propia ver-
sión. 

El segundo ocurrió unos días 
más tarde, el 25 de junio. El 
soldado Rafael Varo Mora fue 
muerto por un disparo fortuito 
realizado por un compañero de 
su unidad, en la prisión militar 
de Alcalá de Henares (Madrid). 
A excepción del capitán de la 
compañía, que recibió a los fa-
miliares para darles explicacio-
nes (pocas) en la puerta del 
Hospital Universitario, donde 
se había depositado el cadáver 
de Rafael Varo, nadie quiso ha-
blar con ellos, ni siquiera el res-

ponsable del Juzgado de Alca-
lá de Henares. 

Merece la pena insistir en la 
conducta de los oficiales en 
ambos casos. En el primero, 
dos capitanes y un sargento 
salen "a cazar" de noche, en 
una provincia tan poblada 
como la de Madrid, y durante 
unas maniobras en las que la 
proximidad de las tiendas del 
campamento de los soldados 
hacía prever el resultado de la 
cacería. Varios oficiales y su-
boficiales que iban también en 
las maniobras declararon des-
pués haber aconsejado a los 
"cazadores" que no salieran de 
caza. Estos no sólo no hicieron 
caso, sino que además espar-
cieron, al parecer, gasóleo y 
desperdicios por los alrededo-
res del campamento, para 
«atraer a los jabalíes», y se de-
dicaron a estriar balas, de for-
ma que éstas adquieran mayor 
velocidad y capacidad de pe-
netración. Para más cachon-
deo, el capellán de la unidad, 
que tiene el grado de capitán, 
dijo, en la misa celebrada «por 
el alma del soldado» veinticin-
co días después del suceso, 
que «hay que tener considera-
ción con el que se queda vivo, 
con el que realizó el disparo, 
que está completamente des-
trozado». Hay que resaltar el 
hecho de que el disparo que 
mató a Angel Cabrera se reali-
zó desde diez metros y, aun-
que el sargento dice que, al ob-
servar movimientos entre los 
matorrales, dio el «Alto, quién 
vive» habitual entre los milita-
res (les interesa, por lo visto, 
saber quién vive, para matarle), 

lo cierto es que los otros dos 
soldados que acompañaban a 
la víctima declaran no haber 
escuchado ningún grito. Pare-
ce raro, en cualquier caso, que 
quienes esperan cazar jabalíes 
se dediquen a darles el alto. 

Para más señas, el abogado 
de la acusación particular no 
había recibido, un mes y medio 
después de los acontecimien-
tos, autorización para acceder 
a las diligencias practicadas. 
Tampoco la familia pudo ver a 
la víctima totalmente, ya que 
una sábana le ocultaba la fren-
te y la parte derecha de la cara, 
se supone que por haber que-
dado totalmente desfigurado. 

En el segundo caso, destaca 
también que las autoridades 
militares no hayan querido dar 
explicaciones suficientes a los 
parientes de la víctima, y que 
se hayan limitado a decir que el 
caso estaba "ante la justicia". 

Secreto de sumario 
Como se ve, por encima de 

lo sangrante (en todos los sen-
tidos) de astas muertes, lo que 
indigna es la actitud de los mi-
litares, quienes sistemática-
mente recurren al silencio so-
bre los hechos. En muchos ca-
sos, es evidente que el silencio 
(cuando no la mentira, directa-
mente) sirven para ocultar las 
responsabilidades de oficiales 
o suboficiales en casos de 
muerte de soldados. Ese fue el 
motivo de las distintas versio-
nes que dieron a los padres de 
Angel Zamorano Rojo, muerto 
por disparo de bala el 10 de ju-
nio de 1984. 



VII Convención END 

UN PASADO 
ESPLENDIDO, 
UN PORVENIR INCIERTO 
Un año más, se ha celebrado la Convención de END (European Nuclear 
Disarmament), esta vez en Lundl (Suecia), entre el 29 de junio y el 2 de 
julio. Durante cuatro días, centenares de pacifistas procedentes de todos 
los puntos del globo, han debatido buscando las nuevas tareas del 
movimiento. 

El éxito de esta Convención no 
ha estado a la altura del éxito 
organizativo. La organización, 
a cargo de la Sociedad Sueca 
para la Paz y el A rb i t ra je 
(SPAS) fue perfecta y sirvió de 
muestra del enorme arraigo 
que tienen los conceptos de 
paz y solidaridad entre los sue-
cos. El problema ha sido en-
contrar nuevos objetivos cen-
tralizadores y revitalizadores 
de la actividad del movimiento. 
El h i s t o r i ado r ing lés E.P. 
Thompson proponía la consig-
na «Fuera tropas extranjeras de 
Europa» como leit motiv paci-
fista para los próximos años, 
pero los sucesivos debates sir-
vieron poco para orientar la ex-
ploración de las nuevas tareas. 
La perestroika había sido el fe-
nómeno renovador que alentó 

los debates en Coventry el año 
pasado. En esta convención, 
las palabras de los delegados 
soviéticos y húngaros, aun 
siendo positivas, sonaban a lo 
ya oído. No es extraño que un 
cierto aburrimiento recorriera 
los ánimos de los y las delega-
das, dada la ausencia de nue-
vas ideas y de debates cen-
trales. 

Problemas de fondo 
Un intento de proponer la 

idea de ident idad europea 
como eje de la convención se 
frustró por la endeblez de las 
intervenciones en el mitin co-
rrespondiente. J. Kuron habló 
sobre el totalitarismo, Thomp-
son no tuvo un día afortunado 
y el sueco H. Wiberg aburrió 

Un ídolo caído 
Por vez primera, las autoridades polacas permitieron la sa-

lida del país del disidente Jacek Kuron, conocido en Occiden-
te por promover el KOR y por su "Carta al obrero polaco". El 
mensaje de Kuron aún nos tiene perplejos. Para el famoso di-
sidente, todo se reduce a una oposición entre los países plu-
ralistas - los occidentales- y los totalitaristas - los del Este-. 
Sus discursos fueron sermones sobre el totalitarismo y sus 
formas, sobre la amenaza que ese totalitarismo supone para 
Occidente, sobre sus tres vías de penetración - la efectivi-
dad, el consumo y la tecnología-. Las posiciones críticas de 
izquierda de Kuron, por las que fue conocido en Occidente 
en la pasada década, fueron tachadas de claudicaciones ante 
el totalitarismo, ya superadas. 

Quienes hemos sido testigos de la impresentable actua-
ción del líder de la "Polonia democrática", como fue presen-
tado en la sesión de apertura de la convención, tenemos el 
firme convencimiento de haber asistido a la caída de un ído-
lo. • 

soberanamente al auditorio 
con una lección de geografía 
escolar. 

El problema de fondo en la 
convención ha sido el enorme 
descenso en las movilizacio-
nes pacifistas. En estas condi-
c iones, no surgen nuevas 
¡deas, la asistencia y el interés 
de los activistas decrece, y el 
espacio de las posiciones ins-
titucionalistas aumenta. Eso lo 
pudimos comprobar en Lundl, 
donde, como se dijo en la se-
sión de clausura, faltaron acti-
vistas y las posiciones del go-
bierno socialdemócrata sueco 
arrinconaron a las del movi-
miento pacifista de ese país. 
Los distintos representantes 
del gobierno sueco repitieron 
sin compasión para nosotros 
sus ya conocidas propuestas 
sobre zonas desnuclearizadas 
y su política de neutralidad ar-
mada. 

Pese a esta visión de la con-
vención, no podemos ignorar 
que el capital humano y políti-
co de END es aún enorme. Las 
palabras del representante del 
Congreso Nacional Africano 
-que declaró ante la conven-
ción que su organización esta-
ba dando un gran salto adelan-
te, mediante el notable incre-
mento cuantitativo y cualitati-
vo de sus acciones armadas-, 
de la sociòloga palestina Mary 
Khars, del representante de los 
grupos pacifistas y antinuclea-
res del Pacífico, hicieron vibrar 
a los varios cientos de asis-
tentes. 

La cuestión del Este 
Claro, que no todo fueron in-

tervenciones felices. El tema 
de la representación del Este 
fue, como todos los años, mo-
délico. Esta vez, con unos de-
legados independientes de 
Hungría y Polonia, pero no de 
la RDA, URSS y Checoslova-
quia, cuyas autoridades mos-
traron muy malos modos ante 
el comité organizador, impi-
diendo la salida de individuos 
críticos con su régimen. Pese a 
ello, conseguimos oir y ver a 
Jan Kavan, portavoz de Carta 
77, en un video. El que sí estu-
vo fue Jacek Kuron, cuya pre-
sencia fue acogida con el fer-
vor que se dedica a los mitos, 
y supuso la mayor decepción 
de la convención. 

Políticamente, cabe valorar 
que la perestroika se encuentra 
en el mismo sitio que al princi-
pio. El tóp ico del proceso 
abierto "que no sabemos a 
dónde nos va a llevar" sigue 
siendo el preferido de los so-
viéticos. Más positiva parece 
la evolución en Hungría, donde 
una nueva ley sobre pasapor-

tes permite viajar a los disiden-
tes sin problemas. Por otra 
parte, el Comité húngaro para 
la Paz ha sido el primero - y úni-
co hasta ahora- en suscribir el 
llamamiento END de 1980. Sin 
duda, Hungría es el Estado que 
va por delante en la carrera de 
las reservas. 

Y el año próximo, en 
Vitoria 

La delegación del Estado es-
pañol sí que tuvo un debate 
propio lo suficientemente con-
flictivo para combatir el aburri-
miento: la idoneidad de Vitoria 
para la celebración de la VIII 
Convención END. Este debate 
soterrado y limitado al comité 
de enlace y al comité organiza-
dor constituido, saltó al con-
junto de la convención con el 
periódico que los organizado-
res repartieron el último día. En 
un artículo de dos páginas se 

recogía la noticia de la designa-
ción de Vitoria y las críticas de 
la Comisión AntiOtan y del mo-
vimiento ecopacifista vasco. 
En entrevista con Iñaki Bárce-
na, éste denunciaba la inten-
ción de Euskadiko Esquerra y 
del PCE de convertir la próxima 
covención en una plataforma 
de condena de la violencia de 
ETA. 

La respuesta la tuvimos esa 
misma tarde, cuando el repre-
sentante de Euskadiko Esque-
rra, Ramón Peñagaricano, se 
dirigió a la convención en nom-
bre del comité organizador de 
la próxima edición. Un discur-
so lleno de despropós i tos 
- t o n o libresco, maneras de 
nuevo rico, carente de conteni-
do, pero no de propósitos-, 
nos hizo pasar la primera ver-
güenza, por ahora ajena, de la 
convención "española", tanto 
a los partidarios de la sede en 
Vitoria como a los críticos. • 
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Zaragoza 

TALLERES CIMA 
CONTRA LA 
REGULACION 
Otro caso más en que los trabajadores se ven 
obligados a iniciar una lucha por su cuenta, en 
contra de unos acuerdos firmados por la 
dirección de los sindicatos. 

Los trabajadores de Talleres 
Cima, empresa zaragozana de-
dicada a la fabricación de ma-
quinaria agrícola, rechazaron 
en referéndum el acuerdo al-
canzado entre la mayoría de la 
dirección del sindicato del Me-
tal de CC.OO. y la dirección de 
la empresa, acerca de un expe-
diente de regulación temporal 
de empleo. 

El secretario general del sin-
dicato había llegado a un prea-
cuerdo con la empresa por el 
que aceptaba el mencionado 
expediente. El preacuerdo, al 
que se oponía UGT, incluía el 
despido de 28 trabajadores, 
quienes percibirían 500 .000 
pesetas, asi como una regula-
ción temporal que podría afec-
tar a toda la plantilla por un pe-
riodo máximo de 179 días, de-
jando abierta durante un año la 
posibilidad de llevarla a cabo. 

De una plantilla de 188 tra-
bajadores, 91 votaron en con-
tra y 68 a favor del preacuerdo 
firmado con el representante 
de la empresa, el conocido Ar-
turo Acebal. El comité de em-
presa lo forman 6 delegados 
de CC.OO. y 3 de UGT. 

Una historia vieja 
Talleres Cima lleva dos años 

intentando que la Delegación 
de Trabajo acepte este expe-
diente. Esta sólo podía apro-
barlo si venía avalado por dos 
sindicatos. Como la empresa 
no lo conseguía, inició un pro-
ceso de descapitalización y de 
suspensión de pagos a provee-
dores. Ha comenzado a vender 
terrenos en operaciones que le 
dejan grandes beneficios, así 
como otros bienes amasados 
en largos años de expotación 
de los trabajadores. 

El 3 de mayo pasado, la em-
presa volvió a intentar la vía del 
expediente de regulación para 
75 compañeros El responsa-
ble sindical del Metal y el abo-
gado de la patronal zaragozana 
"negocian", como es lógico, de 
espaldas a los trabajadores. El 
comité de empresa tampoco 
existe en las "negociaciones". 
Sólo se le convoca cuando el 
plato está cocinado. En una 
asamblea general, UGT se po-
siciona en contra del acuerdo, 
no porque tenga ganas de gue-
rra, sino porque ve lo fácil que 
se lo ponen, aunque está con-
vencida de que su posición no 
va a ganar, dada la mayoría de 
CC.OO. 

En la asamblea general, el 
secretario general de CC.OO. 
se esfuerza por vender el prea-
cuerdo. Como vulgar apóstol, 
amenaza con el apocalipsis: no 
sirve la lucha, no hay posibili-
dad de ningún tipo, ésta es la 
mejor salida. Por lo visto, la 
oposición a los expedientes 
sólo sirve cuando la mayoría la 

tiene otro sindicato, como en 
el caso de Tudor. 

Sin embargo, no todo está 
controlado. Un sector de tra-
bajadores no aceptamos el 
chanchullo. No es éste el sindi-
calismo que los documentos 
de CC.OO. defienden. No pen-
samos que se pueda vender 
tan barato un puesto de traba-
jo, ni que se le pueda "solucio-
nar" a la familia Natalies de tal 
manera su estafa a los trabaja-
dores. Por eso decidimos lla-
mar a rechazar dicho preacuer-
do. 

Sabemos de la actitud de la 
plantilla, de lo chulesco y re-
presivo de esta patronal, de la 
vida y obras del abogado, en 
otro tiempo prohombre de iz-
quierda, pero pensábamos que 
nuestro sindicato servía para 
otras cosas, no para dar solu-
ciones a la patronal y no a los 
trabajadores, embolsándose 
además 2.500 pesetas por tra-
bajador, en concepto de "ser-
vicios sindicales prestados". 

La pelota está en el alero. 
Los protagonistas intentarán 
que la situación se pudra, para 
que el acuerdo-chanchullo ne-
gociado aparezca como lo me-
nos malo. El sindicato podía re-
conducir la situación, pero no 
tenemos confianza en ello des-
pués de esta actuación, tan ne-
fasta y contraria a los intereses 
de los trabajadores. Nosotros, 
los que suscribimos esta carta, 
resistiremos en la medida de 
nuestras fuerzas, aunque sólo 
sirva para denunciar tan fla-
grantes chanchullos. • 

Huelga en el Bouganville 

LA HOSTELERIA 
SE MUEVE EN 
CANARIAS 
La huelga de siete días en el Hotel Bouganville, en Canarias, contra la 
intención patronal de despedir a 52 trabajadores, ha tenido un éxito 
momentáneo importante en un sector tradicionalmente poco dispuesto a 
movilizarse. 

Parejo con la enorme expan-
sión del turismo, se da en las 
Islas Canarias un agravamiento 
de las condiciones de explota-
ción de los trabajadores del 
sector. El enorme colchón de 
parados y la incesante llegada 
de trabajadores de otros luga-
res es una de las garantías que 
tiene la patronal de encontrar 
siempre un sustituto al trabaja-
dor o trabajadora rebelde. Las 
increíbles facil idades dadas 
por el gobierno en contratación 
temporal son otra garantía. La 
inhibición absoluta de las auto-
ridades laborales ante las con-
tinuas denuncias de incumpli-
miento de las escasas garan-
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tías laborales, se añaden de re-
galo a las anteriores, y como 
guinda del postre, una UGT ab-
solutamente mayoritaria con 
capacidad - la voluntad es evi-
dente- de firmar convenios a 
la baja, como el de diciembre 
del 87. Aún así, lo impensable 
saltó a mediados de junio en el 
hotel Bouganville, de Playa de 
las Américas. 

Este hotel es propiedad de 
un italiano llamado Sarti, que 
según cuentan, tendría dificul-
tades en su país en caso de 
que intentara volver. Las con-
diciones de explotación son si-
milares a las de otros hoteles. 
Sin embargo, dos despidos de 
trabajadores fijos y el anuncio 
de cincuenta más fue la señal 
que llevó al comité de empre-
sa a convocar huelga. El presi-
dente del comité es uno de los 
jefes en la hostelería de UGT, 
y quiso usar estos justos mo-
tivos para recuperar la iniciati-
va sindical que poco a poco ha-
bía ido a parar a CC.OO. y fun-
damentalmente al Sindicato 
Obrero Canario (SOC). Para 
ello, se garantizó el absoluto 
protagonismo en el conflicto a 
través de una especie de pac-
to de "caballeros", por el cual 
todo quedaría dentro del comi-
té, sin que los sindicatos se 
enterasen. 

A esta condición añadió una 
mala preparación de la huelga: 
pocas asambleas y una sola 
hoja informativa. Así, el primer 
día de huelga, la brutal presión 
de la dirección del hotel y de 
sus esquiroles - h u b o cinco 
trabajadores contusionados- y 
la atenta vigilancia de la Guar-
dia Civil ante cualquier res-
puesta de los trabajadores - l i -
teralmente, di jeron «no ver 
nada» cuando los trabajadores 
les increparon por la actitud de 
la patronal-, hizo que sólo un 
50% de la plantilla -a lgo más 
de 250 trabajadores- se unie-
se al paro. 

No es hasta el tercer día en 
que, alertados CC.OO. y SOC, 
hacen presencia en los pique-
tes numerosos compañeros y 
compañeras del sector y de 
otras empresas, con lo que 
cambia la situación. A partir de 
ahí se inicia un pulso que, del 
lado patronal, contaba con el 
apoyo de Inspección de Traba-
jo -c iegos ante el empleo de 
esquiroles de otras empre-
sas-, Guardia Civil -actuación 
contra los piquetes que impe-
dían el acceso de suministros 
y de esquiroles- y Juzgado 
-retenciones «para declarar» 
del comité de empresa y otros 
sindicalistas - , mientras que 
los trabajadores, al tiempo que 
veían que día a día aumentaba 
el número de huelguistas, con-
taban con la solidaridad de 
otros compañeros que les visi-
taban y... de los turistas (como 
anécdota, un grupo de éstos, 
tradicionales en el hotel, entre-
gó 12.000 pesetas a la caja de 
resistencia, y otros más se 
ofrecieron a escribir en su 
prensa local sobre las condi-
ciones de trabajo en Canarias). 

A pesar de la decisión de los 
trabajadores, los jefecillos in-
sulares de la UGT, entrando 
por la puerta de atrás, negocia-
ron una salida al conflicto. Es 
verdad que en esta ocasión no 
se pudo imponer la negocia-
ción directa con el comité de 
empresa, pero la UGT no pudo 
firmar una rendición de la huel-
ga, sino un acuerdo que en lo 
fundamental aleja momentá-
neamente el fantasma de los 
despidos, así como garantiza 
algunos derechos económicos 
laborales. «Esta vez», decían 
los trabajadores cuando, tras 
siete días de huelga, volvieron 
al trabajo, «UGT ha negociado 
en nuestro nombre, pero han 
sido CC.OO. y sobre todo el 
SOC quienes con la solidaridad 
nos han ayudado a ganar la 
pelea». • 
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Un cuento de Juan F. Retana 

LA PUTA 
DE LAS TAPIAS 
La vieja miró al chaval con ojos 
escurridos, repasó de un plu-
mazo su pasado y se reafirmó 
en su oficio. Ella era una puta y 
lo demás chaladuras. Se levan-
tó con pesadez de atardecida 
de la silla enclenque, removió 
sus gorduras embutidas y sus 
pliegues de cartapacios vetus-
tos de tragedias carnales y 
agarró el brazo del joven, lim-
piándose el rimel lodoso que le 
petrificaba ojos y pestañas de 
un verde esmeralda de mar sa-
lada. Al fin y al cabo, el mozo 
¡e iba a pagar igual. 

Le había extrañado verle, al-
tanero y seguro, cruzar la calle 
de las tapias, festoneada de 
meretrices caducas y agrias y 
enfilarla con decisión inaudita, 
en ese alargado burdel sin lími-
te que surcaba el chino como 
una cicatriz. No estaba acos-
tumbrada a clientes tan tiernos 
y menos a recibirlos sin recla-
mo. Estaba cansada esa tarde 
de tentar a viejos pellejos de 
barriga hundida, habiéndoles 
en clave de Eros con boca de 
dientes postizos y rostro con 
roña y pátina del tiempo. Era 
todo un disparate intentar ex-
citar con palabras y clichés al-
quilados a cuerpos más jóve-
nes y tersos mientras mastica-
ba con desgana un chicle. No 
le dio tiempo ni a intentar ga-
nárselo. Se le plantó de frente 
con una media sonrisa y le pre-
guntó que cuánto. Un rubito ru-
boroso y bien dotado. Un me-
rengue. 

Aceptó el juego, sin embar-
go, a duras penas. No le gus-

taban las cosas raras ni las ma-
jaderías. Ella hubiese preferido 
llegar, desnudarse a medias, 
sobarle el sexo y chupársela 
con parsimonia de puta vieja. 
En un cuarto de hora lo hubiera 
servido y cobrado las quinien-
tas pesetas que tan poco le pa-
recían al querubín. Que pagara 
mil, que ella no hacía ascos. 
Pero el oficio le había acostum-
brado a lo inverosímil. No se 
imaginaba que era la irremedia-
ble atracción del pasado lo que 
le empujaba escaleras arriba de 
la desharrapada pensión de la 
calle San Ramón, de paredes 
desconchadas y dueños anóni-
mos y mecánicos que hacía de 
meublé, baños públicos y sala 
de tertulias de tanta zurrapa re-
venida. Los fantasmas del re-
cuerdo terrible galopaban irre-
mediables, junto al robusto 
chaval de cara rosada y barba 
escasa. 

Julito Aldamiz había cruzado 
las ramblas convencido de su 
aventura y dispuesto a desen-
trañar un pasado arisco de de-
sastres, que pretendía pudrirse 
junto a sus protagonistas, sin 
escribirse ni contarse. Era uno 
de esos quijotes que las iz-
quierdas y el progresismo brin-
daban a la historia para remo-
verla y revivirla, sacarla de su 
poltrona y hacerla terrible cica-
triz de contemporáneos. No 
estaba dispuesto a que el pa-
trimonio que suponía de la hu-
manidad, quedase en la mente 
rasposa de esa puta vieja, su-
jeto baqueteado por un secre-
to cruel que él se disponía a 
desvelar. Lo creía su deber de 
colérico pimpinela escarlata. 
Las atrocidades había que con-
tarlas y sólo le quedaba un es-
labón para abrir la caja de Pan-
dora del pasado reciente de un 
retazo de su tierra. Sería la pri-
mera vez que contratara el ofi-
cio de una prostituta. 

El mote repetido con voz se-
gura por el chaval le escoció 
como ei roce de una ortiga a la 
mujer. En medio de la escalera 
estrecha como de torreón me-
dieval de monasterio y miste-

rio, la impertinencia le dibujó 
un mohín de rabia en el rostro 
pétreo de afeites. No le gusta-
ba el cariz del asunto a la vieja, 
cubierta a duras penas por un 
vestido terso de malla oscura, 
que dejaba entrever detalles 
que hubieran rondado lo obs-
ceno de no mediar setenta 
años de vida apolillada en sus 
carnes fofas. Ahora necesitaba 
con urgencia ejercer su oficio, 
saciar al petrimetre y volver a 
su silla enana para buscar clien-
tes en el árido paisaje urbano 
de su calle de las tapias, calle 
de rancio sabor de prostitución 
ajada y vetusta con olor de ar-
cón, pero el chaval buscaba 
otra cosa. Mirándola fijamente 
repitió de nuevo el apodo anti-
guo y agrio. La estaba llaman-
do "Chandríos". 

Aldamiz se creía listo y se 
pensaba un arqueólogo de mi-
serias ajenas y a la vez, reden-
tor de penas y tragedias, com-
ponedor de vidas hechas añi-
cos. Había estudiado la triste 
postguerra de su pueblo, pue-
blo de viudas, biografías dolo-
sas y mucho resentido y había 
podido toparse con el amargo 
sabor de la represión civil con 
bando mil i tar. Desempolvó 
muchos recuerdos en su impla-
cable investigación y mucho hi-
joputa queriendo olvidar. La 
lástima era que lobos y corde-
ros coincidían en enterrar esos 
jirones de pasado traidor. 

¿Eh, Chandríos?. 
La puta se detuvo en el rella-

no a la vista de una sombra in-
sulsa que tendía una llave roño-
sa y blasfemó con rigor. Ella se 
llamaba Rafi, de Rafaela y si no 
quería ciscos que se dejara de 
hostias el chaval, pero sus pa-
labras carecían de convenci-
miento. Julito Aldamiz, que no 
se lo pensó dos veces para 
zambullirse en el barrio chino a 
la búsqueda del eslabón perdi-
do de su historia de represalias 
convertido, triste balsa de Me-
dusa, en prostituta de saldo de 
calle de las tapias, estaba dan-
do en el blanco con su media 
sonrisa y su insistencia. Aque-

No estaba dispuesto a que el 
patrimonio que suponía de la 
humanidadquedase en la 
mente rasposa de esa puta 
vieja, sujeto baqueteado por 
un secreto cruel que él se 
disponía a desvelar. Lo creía 
su deber de colérico 
pimpinela escarlata. Las 
atrocidades había que 
contarlas y sólo le quedaba 
un eslabón para abrir la caja 
de Pandora del pasado 
reciente de un retazo de su 
tierra. Sería la primera vez 
que contratara el oficio de 
una prostituta. 

lia mujer tenía que ser la Chan-
dríos, la viuda de Justo Pastor, 
alcaide de los que pasaron a 
mejor vida tras cuatro meses 
de vara municipal en pueblo de 
tiñas, rabias y envidias. Era la 
Navarra civil y dramática que 
pasó de la paz a la postguerra. 

Entraron en un cuartucho raí-
do, medio verde medio naran-
ja, repleto de un camastro, un 
bidé de plástico y un crucifijo 
piadoso de ojos vendados. Ju-
lito se sentó. Quería escuchar 
de los labios de la vieja la con-
fesión de sus penas, el relato 
de sus horrores, el repaso de 
su amargor. Mal lo tuvo que 
pasar para buscar refugio en 
ese infierno carnal que era la 
calle de las tapias. 

La puta vieja se le plantó en 
frente, embutida en malla y 
convertida en figura de cartón 
piedra y afeites. Gorda y vieja, 
la Rafi, repasando sus días de 
la Chandríos recién viuda, la 
Chandríos altiva de esposo re-
cién fusilado, mujer dulce de 
rabia y lágrima de baúl y archi-
vo, escuchaba tirante el relato 
inconexo del chaval, los nom-
bres que de su boca salían para 
remover la mierda y veía en sus 
ojos los ojos de otro muerto de 
paredón, los ojos de Nemesio 
Aldamiz, alguacil republicano, 
que revivían las mañanas de 
pelo rapado y aceite de ricino, 
los paseos de vientre suelto, 
las diarreas provocadas que 
dejaban su rostro y su pudor 
como si fuera una mula de tiro, 
los días terribles en que la gue-
rra lejana se le instalara en el 
cuerpo rociado de alquitrán 
maloliente y derruido. El móce-
te había sabido de su historia a 
base de tesón y terquedad y 
quería madurar su grano. Sabía 
que era la Chandríos, que al 
menos lo había sido hasta que 
dejó el infierno lejos, buscando 
el paraíso, oliendo todavía a 
ese hedor de heces y brea. Esa 
laguna había querido completar 
cuando recorrío la calle Hospi-
tal y se dispuso a contratar el 
oficio de una prostituta. En 
casa había dejado un postrer 
mensaje. "Me voy de putas". 

El apodo rechinaba en los 
dientes de la vieja. Chandríos 

eran rosquillas dulces y anisa-
das pero también desaguisa-
dos, destrozos, ciscos. Cerró 
la puerta con llave, le dió a la 
luz y se regaló una sonrisa de 
hetaira dibujada en carmín 
como de caricatura, lanzó un 
beso ridiculamente obsceno al 
aire y sobó con parsimonia los 
genitales del chaval. Ella era 
una puta y lo demás chaladu-
ras. Se deshizo con maestría 
de la malla agria, desparramó 
sus pechos de plomo sobre su 
vientre, faltos ya del sostén ar-
tificial que los sujetaba, acabó 
de desnudarse en un santia-
mén, siempre con la mueca 
postiza de placer y desaboto-
nó con garbo la bragueta del 
chaval. 

Julito Aldamiz se había pre-
sentado frente a la mujer con 
gesto resuelto, le había pre-
guntado torpe el precio de una 
sesión y le había ofrecido el di-
nero a cambio de un tiempo 
escueto de charla, suficiente 
para hurgar en la memoria mo-
mificada de la Chandríos pero 
el trato le pudo parecer una 
mojiganga a la prostituta, que 
llegó a exteriorizar su gesto hu-
raño y su desconfianza. 

El no quería trato carnal. El 
era una guerrero del antifaz 
restañando heridas cicatriza-
das por el olvido, pero en los 
entresijos de la pensión la puta 
vieja, desmentido el apodo, la-
vaba ya el pene flácido y lo 
descapullaba, se lo introducía 
en la boca y tiraba por el ba-
rranco su jodido pasado, ga-
nándose ejerciendo su oficio, 
las quinientas pesetas que le 
había dado el mócete. 

Salieron del portal astroso 
en silencio, cruzaron San Ra-
món y enfilaron juntos de nue-
vo la calle de las tapias, Julito 
Aldamiz doblemente corrido y 
confuso, travestido de histo-
riador a putero. Al llegar a la si-
lla enjuta de la vieja el sol rom-
pía el paisaje desolador de se-
mejante miseria urbana y se 
despidieron. Las compañeras 
de la Rafi, de Rafaela, pensaron 
que el chico, alto y de buen 
ver, era un vicioso. 

Ella era una puta y lo demás 
chaladuras. • 
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MARRUECOS 
La aventura del Sur 

Empezando el viaje en Fez, 
nos dirigimos a nuestro pri-
mer destino, Erfoud. Se va en 
un viejo autobús de pasaje-
ros, aunque éstos se mez-
clan con las cabras y los 
cajones de fruta, ropa y bido-
nes, y cruza alrededor de 250 
kilómetros donde la única 
sombra es la que hace el pro-
pio vehículo. De repente, 
cerca de Rachibia, la tierra 
parece que se abre y, como si 
naciera desde el corazón de 
ésta, aparece ante nuestros 
ojos, un tanto atónitos, una 
masa boscosa salpicada de 
huertas, agua y árboles. Es el 
palmeral del Tafilaleb. 

En estas tierras nació la 
dinastía de los alauitas, los 
antepasados directos del 
mismísimo Hassan II, amo y 
dictador de estas tierras. Es 
ésta una tierra fértil, rodeada 
de kasbahs, y cruzada toda 
ella por un río que no se seca 
en verano, cosa poco habi-
tual por esas latitudes. Deja-
mos Erfoud y, a bordo de 
unos viejísimos Land Rover, 
seguimos hacia el sur, hasta 
Rissani, donde una vez por 
semana hay mercado de ca-
mellos. Allí es fácil que por 
unos dirham algún conductor 
de los que llevan alimentos a 
los poblados de bereberes 
nos adentre en el desierto 
hasta Merzuga, famosa por 
sus dunas, algunas de las 
cuales sobrepasan los 100 
metros de altura. Desde la 
Gran Duna (150 metros) se 
divisa Argelia y también, 
según reza la propaganda de 
la Oficina de Turismo marro-
quí, las bonitas puestas de 
sol, aunque, la verdad, 
conozco bastante gente que 
ha frecuentado el lugar y 
todos dicen que el sol sale 
siempre cubierto de nubes, 
pero por intentarlo, que no 
quede. Un consejo: cuando 
estuvo quien esto escribe, 
hace ya ocho años, no había 
forma de volver hasta una se-
mana después, cuando 
vuelve a haber mercado, pero 
hay la posibilidad de abordar 
a algún turista que nos lleve 
de vuelta a Rissani o Taouz. 

Después, en auto-stop, 
podemos segu i r has ta 
Tinerhir, muy cerca de donde 
se encuentran las fuentes de 
Mefki, un lugar ideal para 
acampar. Hay bastante gente 
enrrollada y agua por todas 
partes. De Tinerhir se puede 
subir por una carretera hasta 
la Fuente de los Peces Sa-
g r a d o s y l as /os más 
intrépidos pueden trepar a lo 
alto de los montes que roden 
la fuente, donde el rojo del te-
rreno y el verde del palmeral 

se quedarán en nuestras reti 
nas para siempre. 

Más hacia arriba, por la ca-
rretera, llegamos a las Gar-

are, 

SIERRA DE GUARA 
De la montaña al mar 

Con un coche, una tienda de 
campaña, cuatro duros y ga-

gantas del Todra, con pare-
des de hasta 300 metros. Aquí 
precisamente se rodaron 
algunas de las escenas de 
Lawrence de Arabia. Hay, 
justo debajo de las paredes, 
un par de chlringuitos donde 
comer bien y barato. Desde 
aquí se vuelve a Tinerhir, bien 
a dedo, en taxi o en burro: es 
más para "guiris", pero tam-
bién más exótico y divertido. 
Después seguimos hasta 
Ouarzazate, donde las muje-
res hacen unos tapices famo-
sos por sus dibujos y sím-
bolos. En los alrededores de 
la ciudad se encuentran mo-
numentos y kasbahs como la 
de Taourlrt, que según dicen 
es una de las más impresio-
nantes de todo Marruecos. 

A continuación seguiremos 
hacia Marraquech, la Ciudad 
Roja, atravesando la cordi-
llera del Atlas. Se trata de una 
de las ciudades imperiales 
marroquíes, junto a Fez y 
Rabat. Es la gran ciudad 

bereber, a la que afluyen gen-
tes de todo el Atlas. Cuenta la 
leyenda que una caravana de 
bereberes se estableció allí 
con grandes provisiones de 
dátiles y que, arrojándolos al 
suelo, hicieron crecer una 
gran palmera. Allí se instaló 
Abou Bakr, jefe de los almo-
rávides y nómada del desier-
to. Es ésta una ciudad increí-
ble, con la famosa plaza de 
Jemaa el-Fna, donde los en-
cantadores de serpientes, los 
aguadores y todos los perso-
najes típicos, incluyendo los 
rateros, harán las delicias del 
personal. Nada como refres-
carse en cualquier cafetín de 
la plaza, con un té a la menta, 
que es lo que mejor quita la 
sed. Por supuesto, hay que 
adentrarse en la Medina y sus 
mil laberintos, y visitar sus 
palacios y mezquitas, así 
como los famosos jardines 
del Aguedal. 

A.B.B. 

nas de andar, se pueden visi-
tar algunos de los parajes 
más bonitos del Estado 
español, que sin duda 
dejarán, si la convivencia y el 
buen tiempo acompañan, re-
cuerdos inolvidables. 

Saliendo de Huesca hacia 
Barbastro, tras pasar un 
pueblo que se llama Angües, 
se coge el desvío que lleva, 
tras el paso por algunos otros 
pueblos, hasta Rodellar. Este 
pueblo estuvo, como hoy 
otros muchos, casi abando-
nado y, salvo en verano o 
primavera, viven en él apenas 
cinco o seis familias. Casi 
todas las casas, sin embar-
go, están habitadas, tras 
haber sido compradas por 
franceses y alemanes, que 
han sentado sus reales en 
esta maravilla. Sólo encon-
traremos, eso sí, un càmping 
y un bar, nada más. La zona 
es famosa por sus cañones, 
horadados por los rios de la 
zona (Mescun, Vero, Otni, 
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SIERRA NEVADA 
Por las rutas del agua 

Decir Granada es decir canto 
del agua, es asomarse a la 
adoración que las gentes de 
Al-Andalus sintieron por el re-
galo cristalino que les brin-
daban las nieves de Sierra 
Nevada al fundirse bajo el sol 
primaveral. El murmullo de 
los innumerables caminos 
que sigue el líquido elemento 
por entre los jardines de la 
Alhambra invita a buscar sus 
orígenes, a ascender las mon-
tañas que lo crean. 

Son innumerables las rutas 
que se pueden hacer por los 
barrancos granadinos. Fa-
mosas y recomendables son 
las travesías que se pueden 
iniciar desde la Alpujarra 
a l ta, desde Trevelez o 
Capileira, cruzando la sierra 
hacia las altas cumbres. Hay 

hasta quienes lo hacen a ca-
ballo, pero quien quiere 
disfrutar del descanso vera-
niego en la montaña, sabe 
que éste consiste en can-
sarse haciendo funcionar al 
cuerpo en su plenitud. 

Cogiendo la carretera que 
sale de Granada en dirección 
a Sierra Nevada y desviándo-
nos a la entrada de Pinos 
Genil se llega a Güejar-Sierra, 
precioso pueblo asomado 
como un balcón sobre el ba-
rranco del Genil. Desde allí y 
pudiendo haber degustado un 
estupendo chorizo, se coge 
un camino que nos lleva a la 
desembocadura del río 
Maitena en la que enlazamos 
con una antigua ruta de ferro-
carril minero que nos llevará 

hasta la entrada al Barranco 
San Juan donde dejaremos el 
vehículo, si es que lo tene-
mos. 

El Sendero de la Estrella 
nos conduce sobre el río 
Genil hasta sus orígenes, en 
un paseo de 2 a 3 horas flan-
queado por majestuosos cas-
taños y perfumado por innu-
merables hierbas aromáti-
cas. A nuestra derecha y por 
delante la tentación de los 
gigantes Veleta y Mulhacen 
guardando sus nieves perpe-
tuas. A la izquierda las aguas 
heladas al fondo de los ba-
rrancos y para quien lo quiera 
la perspectiva de unos días 
con infinitas posibilidades de 
recorridos por la naturaleza y 
por las capacidades de su 
propio cuerpo. Lo que hace 
falta, una mochila bien dis-
puesta, tienda de campaña, 
ya que los gigantes soplan 
frío por las noches, y no 
p r e o c u p a r s e por la 
temperatura de las bebidas, 
que cualquiera de los ríos y 
regatos del lugar puede re-
frescar tanto las gargantas 
como las cantimploras. 

Ah, y dicen que todavía 
quedan gentes que persiguen 
y hasta encuentran entre el 
brillo de las cascadas, el de 
alguna pepita de oro, que 
sueltan de vez en cuando las 
entrañas de Sierra Nevada a 
través de sus venas de agua. 

Ignacio Ríos 

Alcanadre...), que llegan a 
hacer cortados de hasta 100 
metros, en los que nunca 
entra la luz ("Oscuros" del 
Otnl, del Alcanadre, etc.). Lo 
normal es recorrer los caño-
nes y los pueblos abandona-
dos. Sólo el del Vero se puede 
hacer con un bañador y un 
macuto. Los demás requieren 
de algunos conocimientos 
técnicos de escalada, ya que 
hay que hacer "rappels" de 
hasta 30 metros. Es una zona 
que da de sí para cuatro o 
c i nco días. Sólo una 
advertencia: ¡ojo con las cu-
lebras, porque hay bastantes 
y muchas de ellas son víbo-
ras!. 

Desde Barbastro, merece 
la pena seguir hasta el 
Parque Nacional de Aigües 
Tortes. Se llega primero a 
Graus y de allí a Tremps por 
una mala carretera. Aquí, los 
salvajes de la Academia de 
Suboficiales han machacado 
una ladera, poniendo en ella 
una de sus proclamas en 
piedra blanca, seguramente 
para ser vista desde los avio-
nes (!). De allí, se sigue a 
Pobla del Segur, Sort, Espot, 
siguiendo el rio Noguera, 
Pallaresa. Subiendo por la 
pista forestal se alcanza el 
lago San Mauricio, escoltado 
por Els Encantats (2.785 
metros). En el lago se podrá 
acampar, y ^demás se cuenta 
con un refugio. Situando en 
ese lugar la base de opera-
ciones, se pueden hacer rutas 
interesantísimas por los mil 
bosques, valles y lagos de la 
zona, incluso subir andando 
hasta los casi 3.000 metros 
del Pegera. A dos horas del 
lago, en Amitges, hay otro re-
fugio. 

Similar operación se puede 
hacer desde pueblos como 
Isil o Unarre. Se pueden 
perder uno o dos días en 
Andorra para luego, ya por ca-
rreteras en buen estado, 
a t ravesar los P i r ineos 
catalanes, haciendo la ruta 
del Románico Catalán (Ripoll, 

_Campodrón, Sant Joan de las 
Abadesas, Olot...), para llegar 
a Figueres, lugar interesante 
para comer bien y barato y 
aprovechar para ver el Museo 
Dalí y el de juguetes. Como 
final, podemos acabar dándo-
nos un baño en la Costa 
Brava Alta (Cadaqués, Port da 
Selva, Llansa... sin olvidar el 
Cabo de Creus), lugares algo 
caros para los previsibles 
"gus tos" de lectores y 
lectoras, pero siempre precio-
sos. En def in i t iva, 450 
kilómetros de montaña y un 
descansito en el mar. No está 
mal para repostar. 

Litos Borman 

14, julio, 1988 



SÇcAiiïoon 
esta misma autora son tam-
bién recomendables: No apto 
para mujeres. Sangre ino-
cente, Sabor a muerte. 

• Crítica de ía impacien-
cia revolucionaria. Wolf-
gang Harich. Edit. Crítica. 
900 pts. 
Una crítica excesivamente dura 

el anarquismo, pero un 
debe leerse, pues es 
una señal de alerta 

partidos y sindicatos mar-

La crisis de acumula-
ón. James O'Connor. 

Edit. Península. 2 . 0 0 0 pts. 
Un nuevo libro de uno de los 
mejores críticos del keynesia-
nismo militar norteamericano. 

• Crisis del estado social. 
De Cabo. PPU. 
Una buena crítica del modelo 
del Estado del bienestar y sus 
consecuencias para los países 

1 periféricos 

• La onda larga del capi-
talismo español. Jesús Al-

Edición del Cole-
gio de Economistas. 

Ya comentamos ampliamente 
este importante libro en COM-
BATE, pero bueno será recor-
dar lo interesante de su lectu-
ra, fácil, por otro lado, para tra-
tarse de los temas que se trata. 

• B a s t i l l a T a n g o . J. 
François Vilar. Ed. Júcar. 
1.195 pts. 
Unos exiliados políticos en Pa-
rís, pueden resultar "molestos" 
al ser los principales testigos 
en un proceso contra militares 
golpistas argentinos. Vilar es 
un camarada de la LCR france-
sa y una de las revelaciones de 
la novela negra en su país. 

• I m p u l s o c r i m i n a l . 
P.D.James. Versal. 1.100 
pts. 
La última novela de una de las 
mejores representantes de la 
novela de intriga actual. De 

pts. 
Una hermosa novela del diri-
gente de la revolución nicara-
güense que transcurre en los 
años anteriores a la dictadura 
de Somoza. 

• En los brazos de una 
mujer madura. Stephen 
Vizinczey. Seix Barral. 850 

clásico del género erótico 
moderno, publicada por prime-
ra vez en 1956. 

• El lenguaje perdido de 
las grúas. David Leavitt. 
Versal. 1950 pts. 
Leavitt nacido en 1961 es uno 
de los principales de los porta-
voces de la literatura nortea-
mericana actual. De este mis-
mo autor existe en castellano 
su primer libro de relatos publi-
cado en Versal Baile en fa-
milia. 

• Albertine desaparecida. 
Marcel Proust. Alfaguara. 
1400 pts. 
La última versión de! volúmen 
sobre Albertine de la obra de 
Proust. 

• El desorden de tu nom-
bre. Juan José Millas. Alfa-
guara. 800 pts. 
La última novela de uno de los 
narradores más dotados de la 
nueva generación. 

• Surrealismo: el ojo solu-
ble. Litoral. 3.900 pts. 
Un especial de la revista Litoral 
con antologías del surrealismo 
español y francés y estudios 
preliminares sobre el movi-
miento surrealista. • 

Amplísima oferta cinemato-
gráfica de TVE durante los 
meses de julio y agosto. Ahí 
van con un comentario más 
telegráfico que nunca. 

* 1 6 de julio. Sábado. 
TVE 1. Madrugada. "Retorno 
al pasado" de J.Tourneur. 
Una de las mayores obras 
maestras del cine negro. 

* 1 9 de agosto. Viernes. 
TVE 1. 22,30h. "Conan el Bár-
baro" de J.Milius. Milíus es 
un fascista y un director 
mediocre, pero esta vez se 
dejó ganar por el mundo del 
cómic y el resultado fue bri-
llante. 

* 2 1 de agosto. Domingo. 
TVE 2. 18h. "Un día en Nueva 
York" de S. Donen y G. Kelly. 
Un clásico del musical. 

* 7 de agosto. Domingo. 
TVE 2. 18h. "Luz que agoni-
za" de G.Cukor. Una película 
de gran y merecido éxito, un 
clásico de lo que se llamaría 
después"suspense". 

de agosto. Lunes. 
TVE 2. 21,20h. "Un ladrón en 
la alcoba" de E.Lubitsh. Si 
sólo puedes ver una película 
del ciclo, procura que sea 
ésta. 

* 9 de agosto. Martes. 
TVE 1. 22,20h. "El buscavi-
das" de R.Rossen. Una de las 
grandes películas de la his-
toria del cine. 

• Niebla sobre el puente 
Tolbiac. Leo Malet. Edicio-
nes B. 475 pts. 
Una novela de quien fue miem-
bro destacado del movimiento 
surrealista de Bretón, y al mis-
mo tiempo uno de los grandes 
poetas franceses contemporá-
neos. 

7 de julio. Domingo. 
TVE 2. 18h. "Cómo casarse 
con un millonario" de J.Negu-
lesco. Marilyn Monroe y-
Lauren BacaM salvan amplia-
mente una película que sin 
ellas sería insoportable. 

^ 1 8 de julio. Lunes. 
TVE 2. 21,20h. "Montecarlo" 
de E.Lubitsh. Comienzo de un 
ciclo que no debe perderse 
ninguna persona sensata. 

ir24 de julio. Domingo. 
TVE 1. 22,30h. "Luna de 
agosto" de J. Miñón. Una 
película original y simpática 

* 1 3 de agosto. Sábado. 
TVE 1. 24h. "Los balizadores 
del desierto" de N.Khemir. 
Una película tunecina sobre 
la marginación popular de su 
país. Un encanto. 

* 1 5 de agosto. Lunes. 
TVE 2. 21,20h. "Una mujer 
para dos" de E.Lubitsh. Otra 
obra maestra. 

* 1 8 de agosto. Jueves. 
TVE 2. 22,1 Oh. "Tema" de 
G.Panfilov. Una película anti-
estalinista rescatada por la 
perestroika. 

al menos para todos los que 
nos sentimos fascinados por 
Africa. 

* 2 9 de julio. Viernes. 
TVE 1. 22,30h. "Duelo de 
titanes" de J.Sturges. Un 
western que tuvo un éxito 
enorme, protagonizado por la 
formidable pareja Lancaster y 
Douglas. No es una obra 
maestra, pero es diversión 
asegurada y de buena ley. 

Vk-1 de agosto. Lunes. 
TVE 2. 21,20h. "Habitación 
para tres" de E.Lubitsh. Sigue 
el ciclo Lubitsh. Que más 
quieren que les diga. 

de agosto. Sábado. 
TVE 1. 24h. "Hamlet" de L.Oli-
vier. Una muy buena adapta-
ción. Ojalá la emitan en ver-
sión original. 

~k27 de agosto. Sábado. 
TVE 1. Madrugada. "Encruci-
jada de odios" de 
E.Dimytrick. Una excelente 
película de un autor que fue 
progresista y autor de buen 
cine y que dejó de ser ambas 
cosas a la vez, tras su cola-
boración con el macarthismo. 
TVE 1. 24h. "Los muelles de 
Nueva York" de J.von Ster/i-
berg. Un melodrama narrado 
con la fuerza y la convicción 
habitual en su autor. La 
película es de 1928. 

ir29 de agosto. Lunes. 
TVE 2. 21,20h. "La octava mu-
jer de Barba Azul" de 
E.Lubitsh. Es mejor verla en 
el cine, (la están proyectando 
en varias ciudades) pero en 
todo caso es imperdonable 
perdérsela. 

Jiuston 

• Castigo divino. Sergio 
Ramírez. Mondadori. 1950 



Fufifo-fáiaf. 

Jackson superstar 
Un ídolo cargado de ambigüedades 

rabajo, familia y patria: he 
A ahí el mundo de Michael 

Jackson. Desde los seis años, en 
1964, vive entre su familia y la músi-
ca, rodeado de ocho hermanos y her-
manas, bien arropado por Papá Joe 
Jackson, ex-guitarrista de los Falcons 
después de haber sido operador de 
una grúa en una siderurgia. 

No hay necesidad de presentar el 
trabajo de Michael Jackson: sus peo-
res detractores se ven obligados a re-
conocer que es un monstruo de la co-
reografía y de la vocalización, que ha 
sabido rodearse de los más grandes 
músicos de los estudios de la Nortea-
mérica negra - y del productor más exi-
gente: Quincy Jones-. 

En lo que respecta a la "patria", este 
chico ha hecho que sonría más de uno: 
el 14 de mayo de 1984, Michael Jack-
son, sin duda un verdadero símbolo de 
la América de los ganadores, fue reci-
bido en la Casa Blanca por el presiden-
te Reagan. Como si de un cuento de 
hadas moderno para amas de cría ne-
gras se tratara, ahí estaba el hijo de un 
obrerete de piel considerablemente 
negra chocando los cinco con el cow-
boy de la contra. Igualito que cuando 
Jacques Chirac se puso al lado de 
Madona. 

El día en que cumplió seis años, su 
padre le ofreció montarles un grupo a 
él y a cuatro de sus hermanos mayo-
res. Haciendo gala de modestia, lo lla-
mó los Jackson Five. Durante cuatro 
años conocieron éxitos significativos, 
observados desde lejos por el rey del 
país de Tamla Motown, Berry Cordy. 
Un buen día de noviembre de 1968, el 
rey Cordy se decidió al fin: abrió a los 
Jackson Five las puertas de su reino y 
los envió casi inmediatamente a Los 
Angeles. 

Los Jackson Five abandonaron a 
Berry Cordy para entrar en un imperio 
mucho más blanco, en 1975: el de la 
CBS. Dos años más tarde, Michael se 
encontraría con el que habría de ser su 
sacerdote preferido: el Gran Maestro 
del ritmo, Quincy Jones. En agosto de 
1983, en ocasión de su veinticinco 
cumpleaños, el pequeño Príncipe Mi-
chael mató simbólicamente a su padre 

destituyéndole de sus funciones de 
mánager. Hay que decir que menos de 
un año antes, había editado, con el Sa-
cerdote Quincy, un objeto de culto 
para cuarenta millones de terrícolas: el 
álbum "Triller". Michael iba camino de 
convertirse en rey. 

¿Venganza divina? En enero de 1984 
estuvo a punto de abrasarse durante el 
rodaje de un film publicitario. Le salvó 
uno de sus hermanos, echándose so-
bre él. Tocado, sin duda, por la Gracia, 
Michael interpretó en 1985, con Lionel 
Richie y otros cuarenta cantantes, "We 
are the world", primera de las grandes 
operaciones del "charity business". 

La saga del "Príncipe absoluto" 
Jackson continúa hasta hoy, con su 
gira europea, por primera vez sin sus 
hermanos. Ha servido bien a América, 
que le ha pagado el servicio con cre-
ces: ya en 1984, él y sus hermanos ha-
bían sobrepasado el listón de los cien 
millones de discos; en 1986, Michael 
firmaba un contrato de dieciocho millo-
nes de dólares por dar su nombre a 
una linea de ropa infantil, y otro de 
quince millones de dólares por ser el 
mejor vendedor de Pepsi-Cola... 

|Ah, qué horrible individuo tenemos 
aquí!. Normalmente, todo obrero 
consciente debería rechazar este sue-
ño de ascensión social que hace pasar 
de lo alto de una grúa a un despacho 
enmoquetado de la Tamla Motown. 
Normalmente, todo intelectual revolu-
cionario debería criticar sin piedad este 
incesante trabajo, desde el momento 
en que pone en primer plano la futili-
dad para dejar a un lado las cuestiones 
esenciales. Normalmente, todo pro-
gresista africano debería mandar al in-
fierno a este mutante blanquecino que, 
de operaciones de cirugía estética en 
intervenciones de corrección capilar, 
ha hecho alisar su cabello, que llevaba 

tan agresivamente afro, al estilo de 
Angela Davis, en la época en que era 
una pequeña maravilla del soul. Que se 
hace reconstruir la nariz y los labios, 
estirar el cabello y blanquear la piel. Sí, 
habría que quemar a Michael Jackson. 
Veríamos entonces si sus cenizas son 
las del hijo de un proletario negro o si 
las atenciones reaganianas las ha con-
vertido en un fino polvo blanco, muy 
apreciado por la jet set. 

Y sin embargo... Cuando los devo-
tos de la Mayoría Moral, a quienes un 
disco de los malpensados "Dead Ken-
nedys" mostraba en el fondo de un 
gran coche, mirando emocionados 
cómo unos bravos del Ku Klux Klan lin-
chan a unos negros ante una cruz in-
cendiada, cuando estos devotos, es-
tos descendientes, sin la menor muta-
ción genética, de los blancos, anglosa-
jones y protestantes, quieren también 
quemar a Michael Jackson, a uno se le 
plantean muchas preguntas. 

La Mayoría Moral ve en el último de 
los Jackson Five un personaje demo-
níaco: sus propósitos están llenos de 
impulsos sadomasoquistas, su imagen 
de adolescente andrógino vestido de 
cuero claveteado niega sus trajes cui-
dadosamente abotonados, con sus rí-
gidos cabellos rosa y con una concien-
cia libre de culpa que les permite coger 
fácilmente el sueño. Pobres cosas sa-
cudidas por poluciones nocturnas. 

Posiblemente sea ingénuo pensar 
aquéllo de que los enemigos de mis 
enemigos son mis amigos. Pero cuan-
do un ritmo infernal y unas caderas las-
civas hacen temblar de indignación la 
vieja gelatina que cubre a las mujeres 
de los electores de Reagan, uno esco-
ge rápidamente su campo. A causa, 
sin duda, del ritmo infernal. 

Boris Duroc (Rouge) 

2 0 14, julio, 1988 


